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Quiero dedicar esta tesis en forma especial, 

al Secretario General del Sindicato del Poder Judi-

cial del Distrito y Territorios Federales, Lic. Lo-

renzo Oropeza Quiroz, por las razones que posterior

mente se asentar~n, aclarando que el que esto escri

be es un litigante que nunca ha pertenecido a ese 

Sindicato, pero que, por motivo del litigio en dicho 

Tribunal, me he percatado de que cuando se lanzaron

las convocatorias para que cada planilla propusiera

sus candidatos, y a decir verdad y de acuerdo a los

comentarios que se oyen en los diferentes juzgados a 

los que por mi trabajo me veo en la necesidad de acu 

dir, se mencionaba que el más representativo, capaz

y diligente era, sin duda alguna, el Licenciado Lo

renzo Oropeza, candidato que lanzó la Planilla Roja, 

del Bloque Rojo, Planilla que hábil y sagazmente di

rige otro talentoso funcionario, el Licenciado Feli

pe Ruiz Maravilla; por lo cual el resultado no se 

dej6 esperar y por abrumadora mayor~a ganó el que 

postul6 la Planilla Roja; esto último, a pesar de 

que también se comentaba por los empleados del tribu 

nal que los miembros de la organización estaban di

vididos, y que por eso se formaban tres planillas. 

Y en ejercicio el actual Secretario General

he oído comentarios en el sentido de que, con mucha

inteligencia, el Licenciado Oropeza ha logrado amal

gamar todas las ideologías y que está logrando vol-

ver a unir lo que se había desunido; claro, como en 

todos lados, es difícil satisfacer y agradar a todo-



mundo, y quizá por ah! ande algtln otro amargado 

potricado, pero sin valor suficiente para que diga

la "su verdad", en donde se expongan sus quejas, o -

sea en la Asamblea General. 

Actualmente los litigantes observamos que en 

el Tribunal Superior de Justicia hay una tranquili-

dad envidiable y que su Secretario General, con su -

respectivo Comité Ejecutivo, s! está luchando por 

sus agremiados; y se oye decir que para muestra bas

ta un bot6n y como tal mencionan el desplegado que -

se public6 en el peri6dico Excelsior, y también muy

capaz, el Licenciado Horacio Valero, Secretario del

interior de dicho Sindicato. 

Por las anteriores razones y argumentos ded! 

co esta tesis en forma especial al Licenciado Loren

zo Oropeza Quiroz, Secretario General del Sindicato

del Poder Judicial del Distrito y Territorios Feder~ 

les, en vista de que simpatizó con los que protegen

ª la clase trabajadora, y cierro esta dedicatoria 

mencionando que ojalá en todos los demás Sindicatos

haya muchos Lorenzos Oropeza. 
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En el presente trabajo me he propuesto exponer 

en forma general de los conflictos que, en el Siglo

XIX, tuvieron lugar en Europa entre trabajadores y -

patronos, muchas de ellas sangrientas, a consecuen-

cia de la inexistencia de leyes que protegieran a la 

masa trabajadora, siendo que el papel del Estado se

reducia al de simple gendarme en raz6n de la etapa -

histórica que en aquélla época se vivía: la época 

del individualismo. 

Ante los múltiples conflictos que se generaron 

el Estado se vio obligado, poco a poco, a intervenir 

de manera directa en las diferencias suscitadas en

tre explotados y explotadores, ya que dichos confli~ 
tos en muchas ocasiones pusieron en. grave peligro la 

estabilidad política, econ6mica y social del Estado. 

Sin embargo, el interAs del Estado al preten~

der ser mediador entre unos y otros no aport6 ningu

na solución a los problemas que se estaban dando, lo 

que dio origen a la organizaci6n de los trabajadores 

para hacerle frente a los patrones y al mismo Estado, 

ya que estos ültimos realmente representaban una a

lianza. 

Ante tal situación el Estado se vio obligado a 

legislar en materia laboral, pero tal legislaci6n s6 

lo signific6 para los trabajadores el continuar sorne 

tidos a la explotaci6n del régimen capitalista y pa

ra los patronos el explotar impunemente a la masa 



trabajadora, por lo que tal legfs fue otra

cosa que el disfraz o justificaci6n de la~xplota- -

ci6n que los poderosos ejercían sobre los desposeí-

dos. Es así como empieza a surgir, incipientemente,

el Derecho Substancial y Procesal Laboral. 

En la República Mexicana también surgieron con 

flictos entre obreros y patrones, siendo los más im

portantes y sangrientos los que tuvieron lugar en C~ 

nanea Sonora, en el año de 1906 y en Río Blanco Ve

racruz, en el año de 1907, lo que dio origen a que -

los trabajadores se organizaran con la finalidad de 

protegerse de sus explotadores y del Estado que era 

protector de éstos, lo que determin6 la agudizaci6n

de las contradicciones entre unos y otros para sub~- . 

sistir, los patronos derrochaban la riqueza que ha

bían obtenido a expensas de la explotaci6n de los 

primeros. 

Como consecuencia de lo anterior, el 20 de no

viembre de 1910, 8e inicia el movimiento armado que

culmin6 con el triunfo de la Revolución Mexicana al 

quedar consagrados los derechos y la ideología de 

los constituyentes de 1916-1917 en el Artículo 123 -

de la Constituci6n Politice-Social de la República -

Mexicana. A partir de este momento es, cuando por 

primera vez en la Historia Universal quedaron cansa-

. grados en dicha Constitución y en el Artículo de re

ferencia el Derecho Substancial y Procesal Laboral,y 

en la que el propio Constituyente sent6 las bases a

sí como la ideología en materia laboral y procesal -



1°~~ - ce~ 
r 
1 

de c~mo debería de reglamentarse para tutelar, prot~ 
ger z reivindicar a la clase obrera, pues la inten-

ci6n ¡del Constituyente era de que a la clase trabajad~ 

ra se le hiciera JUSTICIA SOCIAL, sus principios que 

quedaron inscritos en el Artículo 123 Constitucional 

de 1916-1917 son para proteger al trabajador del pa

tr6n o de las empresas. 

De ahí que haya sido México a quien le corres-
1 

ponqe el honor de haber sido el primer país que cre6 

una Constituci6n Político-Social con la caracter!sti 

ca y finalidad de hacer JUSTICIA SOCIAL a la clase -

des~alida al dedicar íntegramente un Capítulo en dol!. 

de $e consagran un mínimo de derechos laborales y 

pro~esales. 

1 No.ünicamente para M'xico la Constituci6n Polf 

tic~-Social de 1917, ha tenido la importancia de ha

ber! generado grandes cambios como el que determinó -
1 • 

el avance social y la concepci6n socialista de su 

con'tenido, sino que también ha sido tomada como eje~ 

plo y antecedente por otros países para legislar en 

materia laboral y procesal, pues dicha Constituci6n~ 

Mexicana se adelant6 a otras, e incluso rompió con -

los moldes clásicos que tenían los juristas de aque

lla época acerca de c6mo debería de formularse una -

Col'1stituci6n. 

Con el presente trabajo pretendo únicamente,en 

fotma general, hacer notar que la ideología del Con~ 

tituyente de Querétaro de 1916-1917 no ha sido llev~ 

da1 a cabo sino por el contrario ha sido desvirtuada-



ya que la actual Ley Federal del Trabajo en teor!a -

pretende proteger, tutelar y reivindicar al trabaja

dor en la práctica no ha sido posible hacer la JUSTI 

CIA SOCIAL que se planteaba como fin. 

El presente estudio tiene la finalidad de ana

lizar genéricamente c6mo fue surgiendo y evoluciona~ 

do, hasta nuestros dtas, el Derecho Procesal Laboral. 



CAPITULO PRIMERO 

EL DERECHO PROCESAL LABORAL A PARTIR DEL SIGLO XIX. 

I.- FRANCIA. 

II.- BELGICA. 

III.- INGLATERRA. 

IV.- ALEMANIA. 

v.- AUSTRALIA. 



En los primeros años del siglo XIX, el proble

ma de la Justicia Obrera se va acentuando cada vez -

más, dando lugar a enfrentamientos entre obreros y -

patrones. Es la Etapa de la lucha por el Derecho del 

Trabajo, que se desenvolvi6 en el campo ideológico -

en contra del individualismo y liberalismo y en con

tra de los capitalistas y del Estado que eran los a

liados. Esta lucha por el Derecho del Trabajo es, en 

realidad, doble, primeramente es la lucha por la i

dea misma del Derecho del Trabajo, esto es, la lucha 

por una mejor idea de la Justicia. Por otra parte es, 

también la lucha por las instituciones y medidas con 

cretas del estatuto laboral ; una vez que se impuso -

la idea de otorgar a los trabajadores un tratamiento 

más humano, fue preciso luchar por la determinaci6n

de ese tratamiento, en otras palabras fue indispensa 

ble conquistar una a una las diversas instituciones

y medidas concretas para la protección efectiva de -

la persona trabajadora. 

Fueron dos grandes factores que ejercieron in

fluencia decisiva sobre el régimen de producci6n, el 

progreso del maquinismo y la concentraci6n del capi

tal. Los dos acontecimientos marcharon unidos desde

los primeros años del siglo pasado y el segundo se -

vio favorecido por la amplitud concedida a las sacie 

dades anónimas en su organización y actividad. La 

consecuencia inmediata de los dos hechos mencionados 

fue la proletarizaci6n de los hombres y la división

de la sociedad en dos clases sociales, cada d!a más 



di~tarites la una que separ6 a 

las clases hizo nacer en los trabajadores la conse-

cuencia de la injusticia que padecía la mayoría de -

los trabajadores. El desenvolvimiento obrero y sus -

reivindicaciones son la obligada consecuencia de la 

injusticia del sistema del capitalismo liberal. 

El segundo de los factores es el movimiento o

brero. Es el factor determinante en la formación y -

evoluci6n del Derecho del trabajo. El sistema libe-

ral capitalista de producci6n postul6 dos reglas fu~ 

damentales para la economía: protección de la propi~ 

dad privada, reputada como un Derecho natural, abso

luto del hombre e intervención del Estado para gara~ 

tizarla y, en segundo t~rmino intervenci6n del Esta

do para suprimir toda acción destinada a impedir o -

estorbar el libre desarrollo de la propiedad privada, 

el movimiento obrero demostró que la fórmula, LAIS-

SEZ- FAIRE, LAISSEZ - PASSER, es una de las grandes

mentiras en la Política del Estado liberal, pues a -

pretexto de aplicarla, intervino el Estado para evi

tar la organización de los trabajadores y sus deman

das sobre condiciones humanas de prestación de los -

servicios. La lucha de los trabajadores será doble:

primeramente, lucha para obtener la libertad de ac

ción, esto es libertad de coalición y asociación pr~ 

fesional: y en segundo término lucha para conseguir

el mejoramiento de las condiciones de trabajo. 

Pues bien, en los primeros años del siglo XIX, 

todos los conflictos de la Justicia del trabajador -



se resolv!an en los tribunales Civiles'y~por supues

to que el proceso era absolutamente Civil, porque se 

equiparaba al trabajador con el patrón como iguales, 

además de que tampoco existían Tribunales laborales, 

en virtud que las leyes laborales apenas empezaban a 

brotar por los diversos movimientos de los trabajad~ 

res ya que el Estado en un principio realizaba fun-

ciones de polic!a dejando en libertad a las partes o 

sea a los patrones y trabajadores, para que éstos 

normaran sus relaciones obrero-patronales, pero la -

violencia de las luchas sociales y los daños que re

sent~a la Econorn!a Nacional, lo obligaron a mediar -

entre los grupos contendientes que eran los obreros

y los patrones, y así como el Estado se ve obligado

ª intervenir en los asuntos y conflictos laborales. 

I.- F R A N C I A 

"El Derecho Franc&s ha recorrido tres etapas:

La primera corresponde al Siglo XIX y llega hasta el 

año 1936¡ es la época del Derecho Cl&sico, de inspi

ración individualista y liberal; es el derecho que -

puede pensarse fue un antecedente de nuestro Art!cu

lo 123 subsiste en él la jurisdicci6n para la solu-

ci6n de los conflictos individuales. La segunda eta

pa pertenece a la legislaci6n de Le6n Blum, del año-

1936, vigente hasta la terrninaci6n de la Segunda Gu~ 

rra Mundial y que se caracteriza por el arbitraje o

bligatorio de los conflictos colectivos de trabajo.

La tercera etapa es la que vive actualmente el Dere

cho Francés; tiene su apoyo en la Constitución de 

1946 y es un retorno a la libertad sindical y de 



~ El Derecho Antiguo. El Derecho Franc~s -

tuciones distintas para los conflictos in

dividuales y colectivos de trabajo y era, respectiv~ 

mente, los Consejos de Prudentes (Conseils de Prud' 

hmffines) y los organismos de conciliaci6n y arbitraje. 

El legislador francés no atendi6 a la cladif icaci6n

de los conflictos colectivos en econ6micos y jurídi

cos; pens6 que los conflictos colectivos, cualesqui~ 

ra sea su naturaleza, afectan el interés colectivo -

de los grupos obreros e implican una perturbación de 

la armonía social y que las huelgas se refieren fre

cuentemente a conflictos colectivos jurídicos. Los -

conflictos individuales, en cambio, pueden siempre -

resolverse por un tribunal judicial. 

"Los Consejos de los Prudentes. Ensefian los -

autores que el nombre de Prud'Hommes es muy antiguo

en el derecho francés: Paul Pie encuentra cierta re

laci6n entre los Consejos de Prudentes y la jurisdi~ 

ci6n corporativa de los Maitres Gardes de la indus-

tr ia de la seda Lyon. La abolición de las corporaci~ 

nes explica Bry dio competencia a los tribunales del 

orden común para conocer de todos los conflictos in

dividuales de trabajo y se cuenta que encontrándose

Napoleón Bonaparte en Lyon, le hicieron ver los fa-

bricantes de seda la conveniencia de restaurar aque

llas jurisdicciones; se dictó entonces la Ley de 18 

tle marzo de 1806. La Ley se aplicaba únicamente a 

las industrias de la seda en Lyon, pero diversas le

yes, particularmente las de 1907 y 1919 extendieron-



la 

el 

"I.- Los Consejos son permanentes y se crean -

en cada ciudad por decreto del ejecutivo, a propues

ta de los ministros de Justicia y Trabajo. Se compo

nca de trabajadores y patronos de las distintas in-

dustrias ¡ según la Ley de 1806, el número de patro-

nos era mayor que el de trabajadores, pero en una re 

forma de 1848 estableci6 la paridad. El n~mero de re 

presentantes de cada grupo debe ser, cuando menos, -

dos. 

"Para ser miembro del Consejo se requiere es-

tar inscrito en las listas electorales, tener veint~ 

cinco años cumplidos, haber ejercido durante tres a

ños un oficio o profesi6n representados en el Conse

jo y tener un año de ejercicio en la jurisdicción de 

que se trate. Estos requisitos tienden a ser de los 

Consejos una representación auténtica de trabajado-

res y patronos. 

"II.- Los Consejos funcionan como oficina de -

conciliaci6n y como tribunal de decisi6n; en el pri

mer aspecto, se integra el consejo con un represen-

tante obrero y uno patronal, los que presiden, alter 

nativamente las sesiones. Cuando no se llega a un a

cuerdo conciliatorio, se integra el tribunal de deci 

si6n con un número igual de representantes de los -

trabajadores y de los patrones, inclu!dos el Presi-

dente y el Vicepresidente. 

"III.- La primera fase del procedimiento es de .. 



conciliaci6n y es ausente de formalidades. Las par-

tes deben comparecer personalmente y s6lo en caso de 

enfermedad o ausencia pueden hacerse representar, p~ 

ro están facultados para asesorarse de un abogado.Si 

no se obtiene un acuerdo o si el demandado no concu

r~d a la sesi6n, para el negocio al tribunal de D~ci 

si6n. El juicio es oral, extraordinariamente breve y 

la sentencia admite los recursos del Derecho Común,

segdn la cuant!a del negocio. 

"b) .- Los organismos de conciliaci6n y arbitr~ 

je. El Derecho Franc€s careci6 de un sistema defini 

do de conciliaci6n y arbitraje durante el siglo pas~ 

do; Bry anota que la conciliación y el arbitraje se 

practicaban por excepci6n; en 1873 se cre6 un Conse

jo de Conciliaci6n en la industria del papel y en 

1877 otro para los tip6grafos de Rouen; la Federa- -

ci6n de Trabajadores organiz6 otro Consejo de Conci

liación en 1878 y finalmente, en 1892 el Syndicat Na 

tional des Owuxie Conciliaci6n. La Ley de 27 de di

ciembre de 1892 estableció un sistema. general y estu 

vo vigente hasta el año 1936, en que se dict6 la le

gislación de León Blum. La Ley de 1892 satisfizo una 
. . 

necesidad. Los trabajadores y los patronos pod!an a-

cudir al arbitraje privado, pues no había Ley que lo 

prohibiera, pero era difícil que, en cada caso, se -

pusiera de acuerdo en la designaci6n de árbitros. La . . 
Ley no estableció organismos permanentes sino acci-

dentales y su ventaja, según dice Paul Pie consist!a 

en ofrecer una organizaci6n tipo. 



"Para la aplicaci6n de la Ley se exig!an dos -

condiciones: Que el conflicto surgiera entre trabaj~ 

dores o empleados y su patrono y que tuviera carác-

ter colectivo, satisfechas esas condiciones, era pu

sible iniciar el procedimiento y llegar a una deci-

si6n, pero no era obligatorio aceptar la interven- -

ci6n de los organismos. El procedimiento comprendía

dos etapas, la conciliaci6n y el arbitraje. 

"Los Comit~s de Conciliaci6n formaban el pri~

mer peldaño y se integraban con los representantes -

de la profesi6n que, en cada caso, designaron los i~ 

teresados, su funci6n era meramente conciliatoria;si 

las partes no llegaban a un entendimiento debían re

mitir el expediente, al Consejo de Arbitraje. La in! 

ciaci6n del procedimiento variaba según que existie

ra o no un estado de huelga: En el segundo caso era 

precisa la petici6n de cualquiera de las partes para 

que el Juez de Paz invitara a la otra a la integra-

ci6n del Comité; si la huelga estaba declarada podía 

el Juez de Paz dirigirse a los trabajadores y patro

nos, invitándolos a que procedieran a integrar el Co 

mité. 
11 El Consejo de Arbitraje era una segunda ins-

tancia y se compon!a de un número igual de represen

tantes de los trabajadores y de los patronos, los á~ 

bitros eran designados directamente por los interesa 

dos o previa autorizaci6n por el Consejo de Concilia 

ci6n. El Consejo de Arbitraje funcionaba con la pre

sencia de los representantes obrero-patronales, pero 



en caso de empate, se remit.1a el expediente al Juez

de paz. Deb!a estudiar el Consejo todos los aspectos 

del problema y dictar un Laudo que hacía las veces -

de Contrato Colectivo. Sin embargo de la misma mane

ra que el procedimiento no era obligatorio, tampoco

la era el Laudo; cualquiera de las partes podía no -

aceptarlo y la única sanci6n era el recurso a la op~ 

ni6n pública, mediante la publicidad que quisiera 

dar al Laudo el sector que lo aprobara. 

"B) .- La legislacic'Sn de Le6n Blum. El gobierno 

del Primer Ministro Le6n Blum fue una coalici6n pol~ 

tica del Frente Popular. Francia atravesaba una gra

ve crisis econ6mica y polftica. Para ponerle fin las 

grandes centrales de trabajadores y patronos firma-

ron los acuerdos MATIGHON. En ellos se anunci6 una 

legislaci6n transitoria, destinada a resolver los 

problemas obrero-patronales: subsistía la libertad -

de asociaci6n profesional, pero los trabajadores y -

los patronos debfan someterse autoritariamente, a 

procedimientos de conciliaci6n y arbitraje antes de 

ir a la huelga o a un LOCK-OUT. Francia entró al ca

mino del arbitraje obligatorio de los conflictos co

lectivos; la huelga declarada sin acudir a los proc~ 

dimientos de conciliaci6n y arbitraje era ilícita;al 

igual que en la legislaci6n mexicana de Salvador Al

varado, la huelga eni. ún'icamente posible después de 

dictado el Laudo arbitral y su objeto era no cumpli! 

10 ... 11 (1). 

A manera de comentarió -~~~!p ánterior, se des-



prende que los trabajadores siempre estaban supedit~ 

dos a lo que decidieran los patronos e incluso el 

mismo Estado, ya que de una forma o de otra el traba 

jador quedaba indefenso en virtud de que no había un 

derecho laboral que le garantizara un mínimo de ga-

rant!as a su calidad de trabajador, puesto que no e

xistía ni el Estado había establecido constitucional 

mente bases sobre las cuales pudieran definirse ante 

un tribunal laboral competente los conflictos obrero 

patronales. Y esto se deb1a a que el Estado vacilaba 

en establecer una reglamentaci6n laboral para todos

los trabajadores, de ah! que. la clase obrera estaba

conciente que había que luchar hasta conseguir que -

sus derechos quedaran establecidos en una Ley de ca

rácter general y abstracta. 

II.- B E L G I CA 

"El Derecho Belga. La legislaci6n de B€1gica

sigui6 los pasos del Derecho Francés, de tal manera

que, desde el siglo XIX, cuenta con una jurisdicci6n 

del trabajo y organismos de conciliación y arbitraje, 

si bien los últimos tampoco formaban un sistema def i 

nido. 

"A).- Los Consejos de Prudentes, Henri Velge -

enseña que el Derecho Belga, al igual que el Franc€s, 

organizó tribunales corporativos para resolver los -

conflictos individuales de trabajo. Durante la domi

nación Napole6nica se crearon, sobre el modelo de 

Francia, dos consejos de prudentes, uno en Gante en 



1810 y otro en Bruselas en 1813. En el afio 1830 se -

discuti6 la legitimidad de los Consejos, pues habie~ 

do sido creados por decreto real, la nueva Constitu

ci6n ordenaba que todos los tribunales debían ser 

creados mediante una Ley. El 9 de abril de 1847 apr~ 

b6 el Parlamento una Ley General para la creaci6n de 

los Consejos. Posteriormente se han dictado otros or 

denamientos complementarios. 

"Los Consejos de Prudentes de B~lgica conocen~ 

de todos los conflictos individuales de Trabajo. 

Ley permite a los interesados en un conflicto colec

tivo a acudir ante el Consejo en busca de un arreglo 

conciliatorio. No existe, en su composici6n y funci~ 

namiento diferencias importantes frente a los Conse

jos franceses; se puede mencionar la designaci6n de 

la Presidencia: Deben ser dos los Presidentes y son

nombrados por el Poder Ejecutivo de una lista que d~ 

ben presentarle los representantes obrero-patronales. 

"E).- Los organismos de conciliaci6n y arbitr~ 

je. En el año 1886 se produjeron algunas de extraor

dinaria gravedad; con ese motivo y previo nombra

miento de una Comisi6n se elabor6 la Ley de 16 de a

gosto de 1887 y en ella se crearon los Consejos de -

la Industria y del Trabajo. Posteriormente organiz6-

el gobierno los Comités Paritarios Nacionales y Re-

. gionales de Industria, con el prop6sito de estudiar

algunos problemas de trabajo. Por último, el Real D~ 

creto de 5 de mayo de 1926 organiz6 un sistema de 

conciliaci6n y arbitraje de los conflictos coletivos 



y ratif ic6 la 

de Industria·. 

"a).- Los Consejos de la Industria y del Trab~ 

jo dice Henri Velge que estos Consejos fueron crea-

dos con el objetivo principal de prevenir los con- -

f1ictos y eventualmente, procurar un arreglo amisto

so. Tenían el carácter permanente y se instalaban en 

toda ciudad importante. Se integraban con reprcsen-

tantes de los trabajadores y de los patronos nombra

dos cada tres años y podían decidirse en secciones,

según la importancia de las diferentes industrias. -

Cuando se temía o estallaba un conflicto, debía el -

Consejo o la Secci6n estudiar los procedimientos con 

ciliatorios aptos para solucionarlo, pero, si no se 

aceptaban por los interesados la única sanci6n 

la publicaci6n de los actos respectivos. 

"b) .- Los Comités Paritarios Nacionales y Re-

gionales de Industria. Los problemas de la duraci6n

de la jornada de trabajo y el alza de los salarios -

posterior a la Primera Guerra Mundial, obligaron al 

gobierno a organizar estos Comités, compuestos de re 

presentantes de los trabajadores y de los patronos y 

presididos por un Delegado del Ministerio del Traba

jo. Su funci6n consisti6 en estudiar las bases para

la fijaci6n de los salarios y demás condiciones de -

trabajo y procurar arreglos amistosos entre las par

tes; sus decisiones debían tomarse por unanimidad de 

votos, pero ni as! eran obligatorias para los traba

jadores y los patrones. Bélgica rechaz6 expresamente 



la posibilidad de un arbitraje obligator 

conflictos colectivos econ6micos. 

"e).- El sistema de la conciliaci6n y el arbi~ 

traje de 1926. La Ley de 1926 posterior a nuestro Ar 

t!culo 123 no puede tener influencia en la vida de -

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje y solamente -

la mencionamos para completar esta exposici6n: Cre6-

la ley Comit~s oficiales de conciliaci6n y Arbitraje 

con competencia exclusiva en los conflictos colecti

vos económicos. Se componían de tres representantes

de los trabajadores y tres de los patronos, de un 

Presidente Titular y Substituto, nombrados unoy o

tro por los representantes obrero-patronales, por u
nanimidad de votos, en la inteligencia de que, si no 

se lograba la unanimidad, eran designados por el Mi

nistro del Trabajo. Los trabajadores y los patrones

debían acudir a estos Comités antes de una huelga O· 

LOCK-OUT y antes también de que el patrono pudiera -

imponer nuevas condiciones de trabajo¡ pero la falta 

de asistencia daba únicamente lugar a sanciones eco-

nómicas .•. 11 (2} • 

III.- INGLATERRA 

"La Justicia Inglesa es única para todos los -

conflictos jurfdicos: La Oficina Internacional del -

Trabajo coloc6 a Inglaterra entre los Estados que no 

tienen una jurisdicci6n del Trabajo especial. Pero -

la Conciliaci6n y parcialmente el Arbitraje se prac

ticaron durante todo el siglo XIX; la misma Oficina

Inter.nacional del Trabajo y William Me Kenzie hablan 
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de un sistema oficial y de sistemas privados. La con 

ciliaci6n y el arbitraje se han referido siempre a -

todos los conflictos de trabajo, si bien y con el 

tiempo, su preocupaci6n principal son los conflictos 

colectivos econ6micos. 

"A) . - Antecedentes Legislativos. En el año 

1800 se promulg6 una Ley para solucionar los conf lic 

tos entre trabajadores y patronos. Sabido es que en

Inglaterra los Jueces de Paz podían fijar los sala-

rios que habr!an de pagarse a los obreros. Pues bien, 

la Ley de 1800 autoriz6 a las partes para nombrar c~ 

da una un árbitro que conociera de todos los conf li~ 

tos, tanto por trabajos ya ejecutados, como para re

gular las condiciones de servicios futuros. Si los -

~rbi tres no llegaban a un acuerdo pasaba el nego~~o- .. 

al Juez de Paz. La Ley se aplicaba en la Industria.

de hilados y tejidos. 

"Una Ley de 1867 cre6 los consejos conciliato

rios de equidad para todas las industrias y en 1872-

se dio a sus decisiones cierto carácter oficial, si

bien no eran obligatorias. Los Consejos conocían fu~ 

damentalmente de los conflictos colectivos econ6micos ~ 

A partir de estas leyes orden6 el gobierno· diversas 

encuestas que culminaron en la Ley de 1896. 

"B).- La Ley de 1896 (conciliaci6n Act). La -

Ley de 1896 tenfa por prop6sito la prevenci6n de los 

conflictos. A este efecto autoriz6 al Ministro de Co 

mercio y más tarde al de Trabajo, para que, en los -

casos de conflictos existentes o inminentes, practi-



cara una encuesta sobre las causas del conflicto y -

maneras de solucionarlo; el Ministro qued6 igualmen

te autorizado para llamar a los interesados a inten

tar un arreglo amistoso. Se dispuso también que el -

Ministro, a petici6n de cualquiera de las partes po

d!a designar un conciliador y que si los dos secta-

res estaban de acuerdo, podr1a designar un árbitro.

Dice Me Kenzie que se obtuvieron excelentes resulta

dos y recuerda el nombre del conciliador George Ask

wi th. 

"C) .- Los sistemas privados. En 1824 la Coali

ci6n y la Asociaci6n Profesional dejaron de ser ac-

tos delictuosos, con lo cual se abri6 el camino para 

negociaciones privadas entre trabajadores y patrones. 

En 1836 se encuentra un sistema privado de Concilia

ci6n y Arbitraje en la alfarerfa. Se extendi6 años -

después a ·la industria de tapetes, a la industria de 

la seda de Macclesf ield, a las salinas de Chesshire

y a la industria del alambre de Birmingham, según Me 

Kenzie, una encuenta ordenada por el gobierno en 

1860 prob6 que de veinte casos se hab1an resuelto fa 

vorablemente diecinueve en la industria alfarera. 

"D) .- La evoluci6n legislativa posterior a 

1896. En el año 1911 una Ley cre6 el Consejo indus-

trial; se integraba con veintiseis personas, escogi

das por mitad entre las organizaciones de obreros y 
patronos y un comisario Presidente; debi6 constitu1r 

un Consejo Nacional de Conciliaci6n, pero la Primera 

Guerra Mundial detuvo que marchara normal. Durante -

la Guerra se adoptaron medidas de emergencia; entre-



otros organismos, se cre6 el Comit~ de Producci6n 

(Committe en Production) y un sistema de Arbitraje -

obligatorio para la f abricaci6n de material de gue-

rra; al mismo tiempo se prohibieron la huelga y el -

LOCK-OUT. Firmando el armisticio se suprimieron las 

medidas de emergencia; pero se dictó la Ley del Sala 

rio Mínimo, el cual, desde entonces, pudo fijarse a~ 

toritariamente. Se practicó una nueva encuesta cono

cida con el nombre de encuesta Whitley, que condujo

ª la Ley de 1919. 

"E).- La Ley de 1919 (Industria Courts Art). -

La Ley de 1919 organizó un triple sistema: a).- Los

Comités Whitley: son organismos de Conciliación y de 

Prevenci6n de los conflictos; estaban organizados en 

forma gráfica, un Comité Nacional para cada indus--· 

tria, Comités de Distrito y Comités de Fábrica y se 

integraban con un número igual de representantes de 

los trabajadores y de los patronos; b).- El Tribunal 

Industrial: se componía de un número indeterminado -

de personas, escogidas por el Ministro del Trabajo -

entre los trabajadores y los patronos. Para que el -

Tribunal pudiera iniciar un procedimiento debían sa

tisfacerse tres requisitos: Que algunos de los inte

resados solicitara su intervención, que en los con-

tratos colectivos no estuviera consignado otro siste 

ma de conciliación y Arbitraje y que la contraparte

se conformara con la intervención del Tribunal. Sa

tisfechas estas condiciones, se integraba el Tribu-

nal con el Presidente y un representante de cada cla 

se social. El Laudo dictado, sin embargo carecía de 



fuerza ejecutiva y su anica sanci6n era el recurso a 

la opini6n pública; c).- Las comisiones de encuesta; 

la Ley autoriz6 al Ministro de Trabajo para avocarse 

al estudio de cualquier conflicto colectivo, por co~ 

dueto de una Comisi6n, que gozaba de amplios poderes 

de investigaci6n~ Su funci6n era 

dio magníficos frutos ••• ~ (3). 

IV.- ALEMANIA 

11 El Derecho Alem~n. Ninguna legislaci6n euro

pea alcanzó la precisión del Derecho Alem~n de la Re 

pública de Weimar;por esta razón y aun cuando no e

jerci6 influencia en nuestro Derecho puede ser inte

resante conocerla. El Derecho Alemán se fundó expre

samente en la diferencia entre c'onflictos jurídicos

y conflictos econ6micos. Para resolver los conflic-

tos se crearon dos organismos: LA JURISDICCION DEL -

TRABAJO (ARBEITSGERICHTBAR KEIT) para los conflictos 

jurídicos individuales y colectivos los Comités de -

Conciliación (SCHLICHTUNG SAUSSCHUSSE) para los con

flictos jurídicos econ6micos. El sistema nacionalis

ta dej6 viva la jurisdicción d~ trabajo para los co~ 

flictos individuales; los conflictos colectivos no -

eran posibles en aquel régimen. a).- La terminación 

de la guerra, la jurisdicción del trabajo regresó a 

su antigua funci6n en tanto una Ley de 20 de agosto

de 1946 (KONTROLLRATSGESETZ) introdujo un nuevo sis

tema, si bien parece ser provisional, para la Conci

liación de los conflictos colectivos. 

A).- La Jurisdicción del Trabajo. Los autores-



alemanes acostumbran señalar como antecedente lejano 

de la jurisdicción del trabajo, a la facultad que, -

desde el Siglo XVIII, se concedió a las corporacio~

nes para juzgar, no solamente· de los problemas corp~ 

rativos, sino también de las diferencias entre los -

maestros y los compañeros. 

"a).- Antecedentes hist6ricos. La doctrina ad

mite que la moderna jurisdicci6n del trabajo provie

ne del Derecho Francés: Los Consejos de Prudentes 

fueron introducidos por Napole6n en las ~rovincias -

del Rhin anexadas a Francia; se estableci6 el prime

ro en Aquisgram, en 1808, y poco después otro en co

lonia. El Rey de Prusia los conserv6 con el nombre -

de Juzgados de Fábrica y en 1846 se extendieron a to 

do el reino, como Juzgados Industriales. En la misma 

época, las leyes del trabajo de Prusia de 1845 y 

1849 concedieron a los municipios la facultad de or 

ganizar Juzgados Mixtos Paritarios para resolver los 

conflictos de trabajo; conociendo los conflictos in

dividuales, pero intervinieron muchas veces para evi 

tar conflictos colectivos. 

"Con el tiempo se dej6 sentir la necesidad de;.. e 

una legislaci6n más completa; A consecuencia de la -

gran huelga minera de 1890, se promulgó el 21 de ju

lio, la Ley sobre la jurisdicción del trabajo en la 

industria. Poco después, 6 de julio de 1904, se expi 

dió la Ley sobre l,a jurisdicción del trabajo en .. el -

comercio. Constituci6n, estos Juzgados, la primera· -

instancia en el procéso y se integraban con un repr~ 



sentante del Municipio, uno de los patronos y otro -

de los trabajadores. Adem~s de la funci6n jurisdic-

cional, los facultaron las leyes para intervenir co

mo organismos de Conciliación en losf"conf lictos Co-

lecti vos: pero esta facultad desapareci6 a la termi

naci6n de la primera Guerra Mundial,. al crearse los

Comités de Conciliaci6n. Finalmente el primero de J~ 

lio de 1927 se,promulg6 la Ley sobre la Jurisdicci6n 
' ' 

del trabajo, vigente todavía en el régimen Nacional-

socialista. 

"b).- La Ley de primero de Julio de 1927. La -

Jurisdicci6n del trabajo seguía las· líneas generales 

de la Jurisdicción Civil con la diferencia de que en 

las tres instancias. Se integraba el Tribunal con un 

Juez y un representante de cada1 una de las clases so 

ciales: El primer peldaño estaba formado por los 

.Juzgados del Trabajo; la segunda instancia estaba 

formada o constitu!da por los Juzgados locales de 

trabajo, especie de Tribunal de Apelaci6n; la terce

ra instancia era· el Juzgado del trabajo del Estado,

que era 'Una Sala del'' Supremo Tribunal de Alemania y 

se integraba con cinco miembros, tres Jueces del Su

premo Tribunal, un representante de los trabajadores 

y otro de los patronos. 

"B) ~- LOS ORGANISMOS DE CONCILIACION Y ARBITRA

JE. La evoluci6n de estos organismos es muy lenta,

pues hasta el año 1890 quedó .abandonada la cuesti6n~ . 
de los Contra~os Colectiv.os.· 

11 a}.- ANTECEDENTES HISTORICOS. Dijimos ltneas-



- k:l:4ta---:·: 

arriba que las leyes de 1890 y 1904 autorizaron a 

los Juzgados industriales y comerciales pcira interv~ 

nir como Comités de Conciliaci6n en los conflictos -

Colectivos. Durante la Primera Guerra Mundial se die 

taron algunas medidas 'de emergencia, pero la legisla

ción de la República se consign6 en la Ley de 23 de

diciembre de 1918 sobre el Contrato Colectivo. Pre-

vi6 la Ley la creación de Comités de Conciliación p~ 

ra los conflictos Colectivos econ6micos: se integra

ban con representantes de los trabajadores y de los

patronos, sin que fuera precisa la presencia de re-

presentantes del Estado; su competencia se fij6 en -

raz6n del territorio y de la raturaleza de las indus 

trias; pod~an los Comités intervenir de oficio o a -

petición de cualquiera de los interesados; el proce

dimiento era muy breve, pero el Laudo s~lo adquiría

fuerza obligatoria por la aceptaci6n de las dos pai

tes. 
"b).~ La Ley de 30 de octubre de 1923, fue la

última legislación de la República y organizó dos 

sistemas, el convencional, abandonado a los Contra-

tos Colectivos y el Legal, que constaba de tres aut~ 
ridades, los Comités de Conciliaci6n, los Conciliado 

res Oficiales y el Ministro del Trabajo. 

"Los Comités de Conciliación .se integraban con 

un representante del Estado, dos de los trabajadores 

y dos de los patrones y ten!an competencia por regi~ 

nes econ6micas. Cada tres años debían envíar las or

ganizaciones de trabajadores y patronos una lista 

con los nombres de sus respectivos representantes, -

----~-
----~. 

errsascp~bmr mss . • 



seleccionados entre las personas dedicadas a la pro~ 

fesi6n de que se tratara, los miembros de los Comi--. 

t~s no estaban permanentemente en funciones, pues se 

,elegían de las listas para cada conflicto¡ era una -

especie de empleo honorífico gratuito. Al estallar -

un conflicto,intervenía el representante del Estado

en un procedimiento previo para buscar un arreglo y 
de no lograrlo, procedía a integrar el Comité. Los.

Comit~s gozaban de amplísimas facultades para exami

nar los motivos del conflicto y la manera de soluci~ 

narlo. El Laudo que dictaran, sin embargo no era o

bligatorio a menos de ser expresamente aceptado. 

"Los conciliadores eran una instituci6n propia 

del Derecho Alemán: Eran funcionarios nombrados di-

rectamente por el Estado¡ ·y tenían autorizaci6n ple

na para avocarse al conocimiento de cualquier con- -

flicto, sea que aún no conociera de ~l el Comít~ de~ 
. . . 

Conciliaci~n que estuviera en tr~mite o que no se hu 
hiera aceptado el Laudo. Podia, pues exclu~r del co~ 

nacimiento de los conflictos o los Comit~s. El proc~ 

dimiento era análogo al que debian seguir los Comi~~ 
. . 

t~s: El Conciliador debía procu~ar un arreglo amisto 

so y si no l,o consegt:1~a integraba una C~mara compüee_ 

ta con ~l y otras cuatro personas libremente elegi.-

das. El Laudo de la Cámara, sin embargo tampoco era

ob~igatorio. El Ministro de Trabajo era el Jefe de -
los Comités de Conciliaci6n y de los Conciliadores y 

. . 
podía, en cualquier momento designar un Conciliador-

Especial o intervenir directamente en un conflicto,

pero su opini6n, tampoco era oJJl:igatoria. La funcH3n 



m~s importante del Ministro de Trabajo se ref er!a a 

los Contratos Ley, instituci6n que nos es conocida;

esta misma instituci6n es la que llev6 a Pau Pie a -

sostener que Alemania había consignado el Arbitraje

obligatorio, pero lo cierto es que esta actividad no 

tendía a la soluci6n de un conflicto sino a la exten 

si6n de un Contrato Colectivo. 

"El Derecho Nuevo. La nueva legislación se ca

racteriza por su intento de dejar a los Contratos Co 

lectivos de Trabajo el cuidado de reglamentar un si~ 

tema particular de conciliaci6n y Arbitraje. Unica-

mente cuando falta ese sistema intervienen los orga

nismos oficiales. 

"La Ley de 1946 creó dos instituciones: Los 

Conciliadores y los Organismos de Conciliación y Ar

bitraje. Los primeros son funcionarios pdblicos de-
signados pot l,as Autoridades locales, su función es

netamente conciliatoria; pueden intervenir de oficio 

o a petici6n de parte, pero constituyen una instan-

cia previa y necesaria a la de los organismos de Co~ 

ciliaci6n y Arbitraje se componen de un Presidente,

designado por la autoridad local del trabajo. El pro 

cedimiento puede únicamente abrirse cuando las dos -

partes interesadas están de acuerdo. 

"La competencia de estos organismos es más am-

plia de la que correspondía conforme al Derecho de -

Weimar, pues según sabem0s el contenido del elemento 

normativo del Contrato Colectivo de Trabajo se am- -

plió en la legislaci6n vigente; en la actualidad di-
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cho contenido comprende las normas para la regula- -

ci6n de las condiciones de trabajo y las reglas rel~ 
tivas a los problemas de la Empresa y de su consti-

tuci6n jurídica. 

"Las decisiones adoptadas por los Organismos ,,_ 

de Conciliaci6n y Arbitraje son obligatorios en los 

casos siguientes: Cuando las partes se han sometido
expresamente al Arbitraje o aceptan el Laudo dictado 

y cuando, de conformidad con las disposiciones vige!!_ 

tes en la negociaci6n, corresponde a estos Organis-

mos decidir sobre las cuestiones que afecten a las -

reglas relativas a los problemas de la Empresa y a -

su constituci6n jur!dica ••• " (4). 

V.- AUSTRALIA Y NUEVA ZELANDIA. 

"El Derecho Australiano y Neozeland~s. Son 
los primeros Estados que crearon el Arbitraje obli9! 

torio para los conflictos Colectivos econ6micos y ~ 

sirvieron de modelo a la legislaci5n del trabajo de 

Yucatán. 

"Al.- La legislaci6n de Au,stralia. Las i:nstitu 

ciones de Australia son Federales y Locales. La Con~ 

tituci~n Federal de 1900 dio competencia al Parlame~ 
to para legislar sopre Conciliaci6n y Arbitraje 

cuando los conflictos de trabajo abarcaran dos o m§s 

estados. En el año 1904 se promulg6 la Ley {Commonwe 

alth Conciliation and Arbitration Act) la que ha si
do objeto de diversas modificaciones hasta 1930.Pre

ve la Ley de formaci~n de tres organismos, el Tribu~ 



nal de Conciliaci6n y Arbitraje, 

ciliadores y las Comisiones de Conciliaci~n. 

El Tribunal de Conciliación y Arbitraje se in

tegra, exclusivamente, con Jueces, un Presidente 
miembro de la Corte Suprema de Justicia y dos o cua

tro Jueces designados por el Ejecutivo. Son funcion~ 
rios inamoviles y sus decisiones resultan inapela~ -

bles. El Tribunal tiene por misi6n prevenir o resol

ver los conflictos de trabajo que afecten a dos o 

más Estados. El arbitraje es obligatorio en un doble 

sentido: La Ley prohibe la huelga y el Lock-Out, de 
manera que trabajadores y patronos están obligados a 

acudir al Tribunal, pero puede también actuar de o
ficio cuando juzgue que lo demanda el interés Públi

co. Según la Ley de 1904 pod!a el Tribunal declarar-
. . 

obligatorio un Laudo para toda una rama de la Indus~ 

tria, pero y según la oficina Internacional del Tra
bajo, una sentencia de la Corte Suprema de Justicia

del año 1911 deciui6 que esta disposición excedía ~ 
. . 

los Poderes del Parlamento; el Tribunal, en vista de 

este fallo, puede únicamente condenar a las partes ~ 

que hubieren litigado. 

Los comisario~ Conciliadores son en n1lmero de 

tres. Su funci6n es la misma del Tribunal pero sola
mente intervienen cuando el propio Tribunal les · en

carga el estudio y decisi6n de algún Conflicto. 

Las Comisiones de Conciliación se componen de 

un número igual de representantes de los trabajado-

res y de los patronos y están presididas por un Comi 



29 

sario Conciliador. Cqnocían de los conflictos en vía 

de Conciliaci6n y eran organismos de estudio y pre-

venci6n de las controversias, si bien constituían u

na instancia voluntaria. 

"b) .- Los sistemas locales. Las Leyes de los -

Estados son semejantes entre sí con el sistema Fede

ral, al que han precedido. Así, a ejemplo, la Legis

lación de QUEENS LAND tenía instituídos los mismos -

organismos que mencionamos en el párrafo anterior. 

"La legislaci6n de Nueva Zelandia. La Ley so-

bre la Conciliaci6n y el Arbitraje (Industrial Conci 

liaci6n and Arbitration Act} procede del año 1894 y 

tuvo su origen en las grandes huelgas de aquella ~p~ 

ca. Comprendía la Ley dos partes: En la primera aut~ 

riz6 la formaci6n de Sindicatos y Federaciones Indu~ 

triales y en la segunda cre6 los Consejos de Conci-

liaci6n por Distritos Industriales y el Tribunal de

Arbi traje. 

Los Sindicatos de trabajadores y patronos de

ben intentar la celebraci6n de convenios Colectivos, 

y si no lo consiguen, deben acudir a los Consejos de 

Conciliaci6n. Estos se integran con un representante 

del gobierno y un número igual de trabajadores y pa-. 

tronos. Su funci6n es de mera Conciliací6n y si no -
. . 

logran un entendimiento entre las partes, pasan el -

expediente al Tribunal de un Magistrado del Supremo

Tribunal del Estado y dos Jueces designados por el -

Gobernador, a propuesta de las respectivas Federacio 

nes de trabajadores y patronos. 

1 

¡ 
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"La exposici6n anterior prueba que, en el año-

1917, no existe en Europa un sistema bien definido.

Las únicas instituciones que tienen perfiles propios 
son los Consejos de Prudentes de Francia y Bélgica y 

la jurisdicci6n alemana para la industria y el come~ 
cio. A la terminaci6n de la primera Guerra Mundial,

las legislaciones de Europa distinguieron con preci

si6n los conflictos individuales y colectivos y ere!!. 
ron organismos distintos ·para la soluci6n de unos y 

otros; hubiéramos podido multiplicar los ejemplos 

-tal caso de Italia- pero esta evolución resulta e

vidente con s6lo leer cualquier manual. Los Estados

de la América Latina se orientaron también a la crea 

ci6n de estos distintos organismos, as!, a ejemplo,
Chile, que posee una de las Leyes mejor acabadas. El 

~nico punto dudoso para la legislaci6n Europea era -

saber si los conflictos colectivos serían de la com.

petencia de la jurisdicci6n del trabajo o de los Or

ganismos de Concil~.aci6n y Arbitraje; la mayoría de 

las Leyes se inclinaron por los segundos, pero Alem~ 
nia los sujetó a su Jurisdicción del Trabajo. Otra -

enseñanza importante de nuestra exposici6n es que la 

Jurisdicci~n del trabajo se integra en Francia, Bél

gica y Alemania, con representantes del Estado, de -

los trabajadores y de los patronos, por lo que, des
de este ángulo, no es tan distinta de nuestras Jun-

tas de Conciliaci6n y Arbitraje ... " (5}. 

Como es de verse, por lo e~puesto anteriormen

te, los conflictos individuales de trabajo, que tu-
vieron lugar a partir de los primeros años del siglo 
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XIX, en los Pueblos de Europa fueron resueltos siem

pre por Tribunales Judiciales, o del Fuero Común y -

las diferencias que había entre algunos Pa!ses res-

pecto a sus Tribunales, como Francia y Bélgica es el 

de los Consejos de los Prudentes y Alemania en los -

Tribunales Industriales y Comerciales, crearon una -

jurisdicci6n del trabajo diferente de la Jurisdic~ -
ci6n Civil pero era, como esta última, un Tribunal ~ 

Judicial. En los años de 1850 empezaron a crearse en 
Europa organismos para la Conciliaci~n y el Arbitra: 

je de los conflictos colectivos; y en los finales ~ 

del Siglo se legis16 en los Pa~ses de Australia y 
Nueva Zelandia por medio de la cual se implant~ el ~ 

Arbitraje obligatorio para los conflictos Colectivos, 

en tanto, que en ~uropq era el Arbitraje facultativo. 

Los únicos organismos que podfan conocer de todos .,. 

los conflictos eran los de Inglaterra y Alemania. 
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El grueso de la poblaci6n azteca, se dedicaba

ª la agricultura, ya que era su actividad fundamen-

tal para satisfacer sus necesidades, puesto que los

Aztecas no tenfan un jefe de familia que no fuera a

gricultor, adem~s había también artesanos que practi 

caban un oficio, no existiendo actividades en las 

que hubiera la explotaci6n del hombre por el hombre, 

y como lo apunta el Maestro J. Jesús Castorena, cuan.

do dice "Que los artesanos producían para vender sus 

productos en el mercado de Tlatelolco o para ejecu-

tar las obras que les eran encomendadas. 

"Los artesanos de un mismo oficio formaban una 

asociaci6n semejante a la corporaci6n, viv!an en un 

barrio, tenían un Dios, el.del oficio, al que cele-

braban, hacían fiestas en común, enseñaban a sus hi-
. . 

jos la profesi6n, hechos y prácticas que hacen pen--
. . 

sar a la mayoría de los historiadores que los artes~ 

nos aztecas lograron integrar un régimen corporati--

vo .•• 11 
( 6) • 

Por lo que se afirma que el pueblo azteca sa

tisf ac!a sus necesidades a través de su trabajo per

sonal, como era el de cultivar la tierra, o bien e

jercitar alguna profesi6n u oficio y vendiendo sus -

propios artículos que fabricaba e incluso los cambi~ 

ba por otros productos que se fabricaban en otros lu 

. gares del Valle de México. 

II.- EPOCA COLONIAL. 

En la época de la colonia los Reyes Católicos-



de España tuvieron a bien de 
yes para proteger y librar a los 

ci6n de los conquistadores. 

La legislaci6n más importante de esa época co

lonial y que tanto hicieron por elevar el nivel de -

los abor!genes se encuentran las llamadas Leyes de -
Indias que contienen disposiciones sobre jornada de 

trabajo, salario mínimo, prohibici6n de tiendas de -
raya, etc. y que por desgracia no fueron puestas en 

práctica por los Virreyes que tenían a su cargo la -

administraci6n de la Nueva España, ya que estos últ~ 

mos se dedicaron a la explotaci6n de los nativos con 

el dnico fin de acumular riquezas personales para s! 

y para España, incluso negándoles a los nativos de -

la Nueva España la calidad de seres humanos. 

III.- MEXICO INDEPENDIENTE. 

Posteriormente al grito de independencia que -

dio el cura Miguel Hidalgo y Costilla en Dolores Hi
dalgo, Guanajuato, el 15 de septiembre de 1810 se 

dieron lugar a una serie de acontecimientos entre 

los que se destacan los siguientes. 

Con el cura Miguel Hidalgo y Costilla cuando -

éste se encontraba en Guadalajara, Jalisco, emiti6 -

un Decreto por medio del cual aboli6 la esclavitud,

los tributos y las exacciones que pesaban sobre los 

indios· y don José María Morelos y Pav6n, otro de los 

insurgentes de la Guerra de Independencia, present6-

las bases de una Constituci6n al Congreso de Apatzi~ 

-· -~·-· --~ ........ ·----~ 



g~n sobre el reparto de tierras y de trabajo. 

Una vez que se consum~ la independencia de M~~ . . 
xico se crey6 que se dictartan leyes constitucion~~~ 

les en las que el Estado Mexicano, consignaría dere~ 
chas en favor de los individuos, y entre esos dere-~ 

chos estar!an los que protegerf an a la clase trabaj! 
. . 

dora, sin embargo por la forma en que se consum~ la 

independencia del Pa!s, el movimiento se concret6 a 
. . 

una desvinculaci6n de España, conservandose las ~on~ 

diciones sociales que prevalecían. Y .al respecto, el 

Maestro J. Jesús Castorena dice lo siguiente: 

"Leyes de Indias. Las Leyes de Indias entraron 

en desuso a partir de la independencia, se tenta la 
idea de que la independenc¡a del Paf s obrar!a como ~ . . 
un remedio eficaz sobre los problemas sociales de M~ 
xico, el r~gimen de. libertad que se instaQró con la 

Independencia no pudo tener esa consecuencia. por lo 

tanto, persistieron las prácticas del trabajo forzo~ 

so, del peonaje y de la esclavitud. 

"Desde entonces no ha habido en M~xico ni de-
seo ni intenci6n de afrontar los. graves problemas de 

poblaci6n que confronta el País. Nuestro problema i~ 
. . 

d!gena que es una realidad cuya existencia no se pu~ 

de negar, pese a las opiniones de los indigenistas,

ya que no es posible la ocultación de las grandes m! 
sas de esa población en los Estados de Oaxaca, Chia

pas, Yucatán, M~xico, Hidalgo, Sonora, Chihuahua, 

Tlaxcala, para no hablar de otros; nuestro problema

indigena, repetimos se encuentra todav!a sin plante~ 



miento, sin proyecci6n, sin atenci6n de ninguna esp~ 

cie por parte del Estado. La tradici6n de las leyes

de Indias la tenemos sepultada y estamos en espera -
de una pol1tica de poblaci6n ..• 11 (7). 

"La exposici6n de motivos del C6digo Civil de 

1870, cuando se refiere al servicio doméstico, expr~ 

sa lo siguiente: 

"Este contrato que· forma el Cap!tulo Tercero -
del T!tulo de Arrendamiento en el C6digo Francés, se 

llama, com~nmente alquiler o locaci6n de obras. Pero 

como sea cual fuere la esfera social en que el hom-

bre se halle colocado, no puede ser comparado con 

los seres irracionales y menos aún con las cosas ina 

nimadas, parece un atentado contra la dignidad huma

na llamar alquiler a la prestaci6n de servicios per
sonales. Más semejanza tiene con el mandato. Porque

en ambos Contratos el mandante encarga a otro la e
jecuci6n de ciertos actos que no quiere o no puede -

ejecutar por s! mismo; porque en ambos Contratos el 
mandatario, proporcionalmente adquiere obligaciones

y porque en ambos se busca la amplitud. Esta será 
más intelectual en uno y m~s material en otro; pero

en ambos supone una cualidad moral; porque nadie pu~ 
de prestar un servicio, sea el que fuere sin emplear 

su libre voluntad y poner en ejercicio alguna de las 
facultades peculiares del hombre. Por estas razones, 

la comisi6n no s6lo separ6 el contrato de obras de -
. . . 

arrendamiento, sino que, consid'erándolos como cual--

quier otro pacto, le coloc6 después del mandato, por 



"El C6digo bajo el Título 

reglamenta los siguientes Contratos:· 

"I.- Servicio Dom~stico. 

"II.- Servicio por jornal. 

"III.- Contrato de obras a 

zado. 

"T..V. - De los porteadores y alqui~~~H"~ 

"V.- Contrato de aprendizaje y 

"VI.- Contrato de hospedaje .•. 11 (8). 

Desde principios del año de 1906, comenz6 la -

agitaci6n obrera, en la República Mexicana precisa-

mente en Cananea Sonora, había descontento entre 

los trabajadores de la Empresa Norteamericana que e~ 

plotaba las minas de Cobre: THE CANANEA CONSOLIDATED 
COPPER COMPANY, tanto por los bajos salarios como 

por los malos tratos que recibían del personal nor-

teamericano, en particular de los capataces, que tr~ 

taban a los trabajadores mexicanos en forma inhumana 

y grosera. Lo que fue determinando que en un momento 

dado la situaci6n fuera más difícil en las relacio-

nes obrero-patronales. Al fin la lucha comienza a 

partir del 1~ de Junio de 1906. Los dos principales

dirigentes del movimiento obrero en Cananea Sonora,

fueron los trabajadores MANUEL M. DIEGUEZ y ESTEBAN

B. CALDERON. 

Al día siguiente de iniciada la huelga, los o

breros presentaron a la empresa un pliego de petici~ 

nes que el Abogado de la misma calific6 de absurdas. 

1 
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Las peticiones que pacian 

la Empresa eran las siguientes. 

Memorándum. 

1.- Queda el Pueblo obrero declarado en Huelga. 

2.- El Pueblo obrero se obliga a trabajar so--

bre las condiciones siguientes. 

I.- La destituci6n·del empleo del mayordomo 

Luis (nivel 19) • 

II.- El mínimo sueldo del obrero será cinco p~ 

sos, con ocho horas de trabajo. 

III.- En todos los trabajos de la Cananea Con

solidated Copper Co., se ocupara el 75% de mexicanos 

y el 25% de extranjeros, teniendo los. primeros las -

mismas aptitudes que los segundos. 

IV.- Poner homJ:>res al cuidado de las jaulas, -

que tengan nobles sentimientos para evitar toda cla

se de irritaci6n. 

v.- Todo mexicano, en los trabajos de esta ne

. gociaci6n, tendrá derecho a ascenso, según se lo peE_ 

rnitan sus aptitudes. 

Por lo que es preciso señalar el hecho de que

f ueron los mineros de Cananea Sonora los primeros 

que en México lucharon por conquistar la jornada de 

ocho horas y un salario mínimo suficiente para sati! 

facer, dentro y de su familia¡ estos fueron los pri

meros m~rtires de Noble cruzada, héroes an6nimos, 
. . 

precursosres de la Revoluci6n Social Mexicana que ha 

bfa de transformar la fisonomía de la Nación. 

El 1° de junio por la tarde se organiz6 una or 



denada manif estaci6n de trabajadores de la 

Empresa minera, desfilaron por las calles de la po-

blaci6n hasta la maderer!a propiedad de la Cananea -

Copper, para invitar a otros trabajadores a que se -

unieran al movimiento, lo cual provocó el enojo de 

los hermanos METEALF, los que arrojaron agua con man 

gueras de presi6n a los trabajadores, lo que enarde
ci6 a los manifestantes y arrojaron piedras como co~ 

testaci6n al agua que se les estaba arrojando. En s~ 

guida los hermanos Metealf dispararon un arma de fu~ 
go sobre los trabajadores, matando uno de ellos.La 

lucha comenz6. Los hermanos Metealf y diez trabajad~ 
res mexicanos murieron en el primer encuentro. La lu 

cha se reanud6 en más de una ocasión durante ese d!a 
y el siguiente, movimiento que dejó un saldo trágico 

pues en ella murieron muchos mexicanos, sucias y 

tristes amanecieron las calles de Cananea el d!a dos 

de junio de 1906; por dondequiera hab!a regados pap~ 
les, basura, piedras, etc. pero tambi~n manchas de -

sangre, de sangre proletaria derramada casi impune-

mente en su propio suelo mexicano por filibusteros -
del capitalismo extranjero, ya que Mr. William Cor-

nell Greene, habfa traído gente civil y militar de -
los Estados Unidos de Norteam~rica a Cananea los cua 

les los armó para que mataran a trabajadores mexica
nos, ya que su único delito fue hacer valer sus dere 

chos como obreros. 

Este movimiento lo perdieron los obreros. La -
amenaza del jefe de las armas, General Luis E. To- -

rres, era el de enviar a los huelguistas a pelear en 



contra de la Tribu Yaqui, por una parte, y por la o-

tra el hambre, los obligaron a regresar al trabajo.

Manuel M. Diéguez, Esteban B. Calder6n y José Ma. !

barra fuer.en aprendidos y sentenciados a sufrir 15 -

años de prisi6n en el castillo de San Juan de Ulúa,

la espantosa y subhumana cárcel donde el porf irismo

arrojaba a sus víctimas. Así, a sangre y fuego, con
mano de hierro, se crey6 que podían contenerse las -

legítimas aspiraciones de la masa trabajadora .• Se -

ignoraba que causa que tiene mártires es causa que -
triunfa; lo más vergonzoso de este movimiento es el

de que Don Porfirio D!az, entonces Presidente de la

Repdblica Mexicana y también el Gobernador del Esta

do de Sonora Rafael Izabal le brindaron todo su apo~ 
yo a la empresa extranjera que explotaba y mat6 obr~ 

ros. Aunque después de la huelga de 1906, los verdu

gos quedaron impunes y las víctimas resignadas y bu~ 

ladas, mientras sus defensores purgaban en la amarg~ 

ra de la prisi6n, sus ansias de libertad y anhelos -
de defender a sus hermanos proletarios quedaba ah!,

sino todo lo contrario, pues la semilla de libertad
hab!a sido sembrada, s61o faltaba esperar para que ~ 
germinara y sus anhel,os de libertad lo encontramos - e ... 

en la historia de M€xico. 

Siete meses despul3s de los sucesos de Cananea

Sonora, se registra en el Estado de Veracruz otro a-
.-_-:. ',~-:~;_<f~~ ,- ·-

con tec imien to sangrientos y de IT\:is .seJ:das .consecuen-

cias. .. •Ji' ,, 

A mediados de 19 O 6 se o~g~~;~;cS en Rfo J3lanco -

! 
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ve~acruz; el circulo de obreros libres. Bien pronto

se fundaron círculos afines en Puebla, Querétaro, J~ 
lisco, Oaxaca y en el Distrito Federal, los cuales -

reconocían al de Río Blanco como centro Director. El 
-

6rgano peri6distico Revolución Social sostenía ideas 

inspiradas en los principios del programa del Parti

do Liberal de los Flores Mag6n, principios radicales 

y de abierta y decidida oposición al régimen del Ge

neral Díaz. Las opiniones Revolucionarias del peri6di 

co alarmaron con sobrada razón a los capitalistas.El 

Centro Industrial de Puebla asociación patronal expi 

di6 un reglamento prohibiendo que los trabajadores -

se organizaran, so pena de expulsión. Las protestas

no se hicieron esperar y el descontento cundi6 entre 

los obreros. Hubo paros y huelgas en varias partes.
Se ponía en peligro la tranquilidad del País, la paz 

de esclavos que había perdurado durante tantos años. 

Intervino el Gobierno del centro y obreros y patro~

nos ofrecieron sc3eterse al Laudo que habría de pro

nunciar el Presidente de la República. 

El Laudo se dio a conocer el 5 de enero de 

1907 en un Teatro de la Ciudad de Orizaba a los tra~ 

bajadores de las fábricas vecinas. El Laudo era en ~ 

términos generales contrario a los intereses de los

trabajadores. Don Porfirio Díaz lógicamente afirmaba 

una vez más su posición al lado del capital. Estalló 

ruidosa la inconformidad y se resolvió no obedecer -

las órdenes Presidenciales. El Artículo 1° del Laudo 

decía: El lunes 7 de.enero de 1907 se abrirán todas-



l~s f~bricas que actualmente est&n cerradas en los ~ 

Estados de Puebla, Veracruz, Jalisco, Querétaro,Oax~ 

ca y en el Distrito Federal, y todos los obreros en

trarán a trabajar en ellas, sujetos a los reglamen-
tos vigentes al tiempo de clausurarse o que sus pro

pietarios hayan dictado posteriormente y a las cos-

tumbres establecidas, de manera que los hilanderos y 

tejedores quedaban as! en manos de los patronos, y -
quedaba en vigor el reglamento que prohibía toda or-

. ganizaci6n obrera y que precisamente, había provoca
do la agitaci6n. 

El dfa 7 de enero de 1907, en ~ío alance Vera

cruz, los obreros no entraron a la ~ábrica. Se pre-
sentaron frente a las puertas para impedir que algu

no entrara. Los dependientes de la tienda de raya se 

hicieron de palabras con un grupo de obreros, menu-

dearon las injurias y sonó un tiro, un obrero cay6 -
muerto. Alguno de los dependientes hab~a disparado' ~ 

su pistola. La muchedumbre se arrojó sobre la tienda 

y después de saquearla, la incendió. 

La muchedumbre indignada y rabiosa, formada ~ 

por hombres y mujeres, resolvi6 marchar rumbo a Ori
zaba. Muchos de ellos jam~s volver!an a sus jacales. 

. . 
Una fracción del 12° regimiento se habfa apostado en 
la curva de Nogales y al parecer la multitud no se -

había dado cuenta, los soldados dispararon sus armas 

una y muchas veces, cumplian 6rdenes de su Jefe el -
. . 

General Rosalío Martínez. No hubo aviso previo de i!!_ 
. . 

timidaci6n. El saldo: docientas víctimas entre muer 



tos y heridos, no fue eso todo, de 

ese día y parte de la noche los soldados se ocuparon 

de cazar a los pequeños grupos de obreros dispersos

que huían para tratar de salvarse. La persecuci6n 

fue encarnizada, innecesaria y brutal. 

A la mañana siguiente, frente a los escombros
de la tienda de raya en Río Blanco, fueron fusilados 

RAFAEL MORENO y MANUEL JUAREZ, Presidente y Secreta
rio del gran círculo de obreros libres. A otros diri 

gentes menores se les deport6 al lejano e insalubre

Territorio de Quintana Roo, condenados a trabajos 
forzados. Una vez más las peticiones que hicieron 

los obreros recibieron ~orno respuesta las balas y 

cárcel, una vez más se humil16 al pueblo y por sus -

Autoridades, lo que significa que los caminos de la 

razón y el entendimiento de los que gobernaban a Mé

xico estaban cerrados, no quedaba otra vía que tomar 

las armas para hacerles entender a los gobernantes -

como a los capitalistas de entonces que la raz6n le 

asist!a al Pueblo, y es así como estalla el movimien 

to revolucionario en el año de 1910, la que fue com

pletamente sangrienta. 
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I.- LA REVOLUCION MEXICANA. 

El movimiento de la Revoluci6n 

z6 a partir del 20 de Noviembre de 1910, la que pos

teriormente triunfa con la caída del Dictador Porf i

rio D1az. Durante el movimiento armado van creando -

leyes de trabajo los revolucionarios, en los Estados 

que tienen bajo su control militar y de acuerdo a 

las necesidades de esos lugares. Es preciso señalar

que antes de la Revoluci6n Mexicana, las rrimeras L~ 

yes del trabajo que hubo en México; son la de Ries-

gos Profesionales de José Vicente Villada, del año -

de 1904, del Estado de México, y otra que fue del a

ño 1906 de Bernardo Reyes de Nuevo León. 

La primera regu16 lo siguiente: 1).- La presun 

ci6n en favor del trabajador de que todo accidente -

debía presumirse de trabajo entre tanto no se proba~ 

ra que había tenido otro origen; sentó las bases de 

la teor1a del riesgo pro¡esional. 21.- Las Indemni

zaciones consistían en dos media paga durante tres

meses. 3) .- En caso de fallecimiento el patr6n de-

bía cubrir el importe de quince días de salario y 

los gastos de sepelio. 4}.- La Ley se aplicaba tan

to a los accidentes de trabajo como a las enf ermeda

des profesionales. 5).- Se adopt6 el principio de -

la irrenunciabilidad de los derechos del trabajador. 

La Ley de aernardo Reyes adopta la presunci6n

de que los accidentes que sufren los trabajadores 

son de trabajo; libraba al patr6n en los casos de 

fuerza mayor, negligencia inexcusable y culpa grave-



de la víctima.· Durante la incapacidad temporal 

pagarse el 50% del salario; si la incapacidad era 

parcial permanente, el pago del 20 al 40% del sala-

rio durante un año y si la incapacidad era total se 

imponía la obligaci6n de pagar salario durante dos 

años. En caso de muerte la Indemnizaci6n consistía 

en el pago del salario durante diez meses o dos años, 

según las cargas de familia del trabajador. Hecha es 

ta aclaraci6n, sigo exponiendo, que una vez que la -

Revoluci6n Mexicana, sube al Poder Don Francisco I.

Mader9, como Presidente de la República mexicana. El 

Presidente Madero, cre6 el Departamento de Trabajo -

dependiente de la Secretaría de Fomento, el que tuvo 

una labor muy meritoria pues resolvi6 una serie de -

Conflictos laborales. 

Antes de la Constituci6n de 1917, hubo una 

gran cantidad de Estados de la República Mexicana, -

que legislaron en materia laboral como son: El Esta

do de Coahuila en 1912, Veracruz en 1914, y en 1915-

Yucatán; Hidalgo y Zacatecas en 1916 y en este año -

por segunda vez Coahuila, todos estos Estados legis

laron tanto sustancial corno procesalmente leyes labo 

rales en la lucha y la paz. 

Tambi~n expidieron Leyes en plena lucha revol~ 

cionaria, para intervenir en los conflictos del tra

bajo, los gobernadores y comandantes militares en 

los Estados de la República, controlados por los ca

rrancistas. Todas estas leyes sirvieron de fuente o

riginal de la legislaci6n procesal laboral del Art~-



Mexicana de 1917. 

- EL CONGRESO CONSTITUYENTE DE 1916-1917. 

El primer Jefe del ejército Constitucionalista 

y encargado del Poder ejecutivo de. la Unión, Don Ve

nustiano Carranza y para sorpresa de la Naci6n, con

voc6 a un Congreso Constituyente por medio de dos d~ 
cretas fechados el 14 y el 19 de Septiembre de 1916. 

El Congreso deb!a reunirse para Reformar la Constit~ 
ci6n de 1857 e iniciar sus labores el día 1° de di

ciembre de 1916. Las elecciones de Diputados se efe~ 
tuaron el 22 de Octubre, y el 20 de noviembre tuvo -

lugar en el Teatro Iturbide de la Ciudad de Queréta

ro la primera reuni6n de los presuntos Diputados. En 

una de las Sesiones fue electo Presidente del Congr~ 

so· Constituyente el Licenciado Manue~ Rojas. 

Y as! de conformidad con las convocatorias el

d!a 1° de diciembre de 1916, comienza sus labores el 

Congreso Constituyente en el que el Lic. Manuel Ro-

jas declaró: El Congreso Constituyente abre hoy, día 

1° de diciembre de 1916, su único periódo de sesio~

nes y después el señor Carranza empez6 a leer su in

forme que fue escuchado con sumo interés y en el que 
plante6 la'necesidad de Reformar la Constitución de-

1857; de las causas en que fundaba esas reformas y -
los Artículos que consideró deberían de ser modif ic~ 

dos, dejando en manos del Presidente del Congreso el 

proyecto de Reformas y que sometía al estudio y con

sideraci6n del Congreso. 

El proyecto de Don Venustiano Carranza cante--
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n!a cambios más o menos substanciales, sin embargo -

esos cambios resultaron demasiado tibios para una 

gran parte del Congreso Constituyente que era la ala 

izquierda. Como el Artículo 5° de la Constituci6n de 

1857 se le adicionaba únicamente lo siguiente: El 

Contrato de Trabajo s6lo obligará a prestar el servi 

cio convenido por un período que no exceda de un a

ño y no podrá extenderse en ningún caso, a la 

cia, pérdida o menoscabo de cualquiera de los 

chos pol!ticos y civiles. 

Y en otro Art!culo que era el Artículo 73 frac 

ci6n X de la Constituci6n de 1857: decía, el Congre

so tiene facultades para legislar en toda la Repúbli 

ca sobre minería, comercio, instituciones de crédito 

y trabajo. 

La discusi6n del Artículo 5 ° de la Constitur- .:: ·· 

ci6n de 1857, dio origen al nacimiento del Artículo-

123 de nuestra Carta Magna, después de una serie de

polémicas dentro del Congreso Constituyente en donde 

hab!a Diputados que defendieron con pasi6n a la cla

se obrera, ya que muchos Diputados eran obreros, sa

b!an y conocían los sufrimientos de la clase trabaja 

dora por haberlo sentido en carne propia e incluso -

unos de los muchos Diputados que estuvieron en los -

debates del Congreso Constituyente, al defender su -

postura en defensa del trabajador expusieron sus ar

gumentos, como lo hizo el Diputado HERIBERTO JARA, -

al decir lo siguiente "pues bien los Jurisconsultos, 

los tratadistas, las eminencias en general en mate--
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ria de legislaci6n, probablemente encuentran hasta -

rid!cula esta proposici6n, ¿cómo va a consignarse en 
una Constituci6n la jornada máxima de trabajo? ¿cómo 

se va a señalar allí que el individuo no debe traba
jar más que ocho horas al d!a? Eso según ellos, es -

imposible; eso, según ellos, pertenece a la reglame~ 
taci~n de las Leyes; pero, precisamente, señores esa 

tendencia, esta teoría ¿qué es lo que ha hecho? que

nuestra Constitución tan libérrima, tan amplia, tan
buena, haya resultado, como la llamaban los señores

Cient!ficos, un traje de luces para el Pueblo mexic~ 
no", porque falt6 esa reglamentación, porque jamás -

se hizo. Se dejaron consignados los principios gene
rales, y allí concluy6 todo. Después ¿quién se encar 

ga de reglamentar? todos los gobiernos tienden a con 
solidarse y a mantener un estado de cosas y dejan a 

los innovadores que vengan a hacer tal o cual refor
ma. De all! ha venido que, no obstante la libertad -
que aparentemente se garantiza en nuestra Carta Mag

na, haya sido tan restringida; de allf ha venido que 

los hermosos Capítulos que contiene la referida Car

ta Magna, queden nada más como reliquias hist6ricas

all! en ese libro. La jornada máxima de ocho horas -

no es sencillamente un aditamento para significar 

que es bueno que s61o se trabaje ese número de horas, 

es para garantizar la libertad de los individuos, es 

precisamente para garantizar su vida, es para garan

tizar sus energ!as porque hasta ahora los obreros m~ 
xicanos no han sido mas que carne de explotaci6n.De

j~mosle en libertad para que trabaje as! ampliamente, 



dej~mosle en libertad para que trabaje en la forma -
que lo conciba; los impugnadores de esta proposici6n 

quieren, sencillamente, dejarlo a merced de los ex-
plotadores, a merced de aqudllos que quieren sacrifi 

carlo en los talleres, en las fábricas, en las minas, 
durante 12, 14 6 16 horas diarias, sin dejarle tiem

po para descansar, sin dejarle tiempo ni para aten-~ 

der a las m~s imperiosas necesidades de su familia.

De all! que resulta que día a día nuestra raza, en -

lugar de mejorarse, en lugar de vigorizarse, tiende

ª la decadencia, señores, si ustedes han presenciado 

alguna vez la salida de los hombres que trabajan en , 

las fábricas, si ustedes han contemplado alguna vez-

c6mo sale aquella gleba, macilenta, triste, débil,a

. gotada por el trabajo, entonces yo estoy seguro que

no habría ni un voto en contra de la jornada máxirna
que proponemos ••• " (9) • 

Como es de apreciarse el Diputado Heriberto -

Jara expuso con claridad y precisi6n su pensamiento, 

para que la clase trabajadora tuviera un mínimo de -
Derechos consagrados en la Constituci6n Política Me

xicana. 
Otro de los Diputados que defendi6 con gran a~ 

dor a la clase obrera fue HECTOR VICTORIA, quien di
jo, "ahora bien; es verdadAramente sensible que al -

traerse a discusi6n un proyecto de reformas que se -

dice revolucionario, deje pasar por alto las libert~ 

aes públicas como han pasado hasta ahora las estre-
llas sobre las cabezas de los proletarios; ¡Allá a -
lo lejos¡ 
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"Vengo a manifestar mi inconformidad con el Ar 

t!culo 5° en la forma que lo presenta la Comisi6n, -

as! como el proyecto del Ciudadano Primer Jefe, por

que en ninguno de los dos Dictámenes se trata el pr~ 

blema obrero con el respeto y atenci6n que se merece. 
Digo esto, señores, porque lo creo as!, repito soy -

obrero, que he crecido en los talleres y que he teni 

do a mucha honra venir a hablar a esta Tribuna por -

los fueros de mi clase. 

"Por consiguiente, lo único que cabe en el Ar

ticulo 5°, es señalar las bases fundamentales sobre

las que debe legislar y en consecuencia, no creo que 
la Comisi6n deba limitarse, por lo tanto, a decirnos 

que el convenio de trabajo ha de durar un año, cuan
do pasa por alto cuestiones tan capitales, como las

de higiene de minas, f~bricas, y talleres. Alguien -
dirá que esto es reglamentario; sí señores puede ser 

muy bien; pero como el Diputado Jara acertadamente,
los trabajadores estamos enteramente cansados ~e 

la labor perdida que en detrimento de las libertades 

públicas han llevado a cabo los académicos, los ilu~ 
tres, los sabios, _en una palabra, los Jurisconsultos. 

"El art!culo 5° a discusi6n en mi concepto de

be trazar las bases fundamentales sobre las que ha -

de legislarse en materia de trabajo, entre otros, 

las siguientes: jornada máxima, salario mínimo, des

canso semanario, higienizaci6n de talleres, fábricas, 

minas, convenios industriales, creaci6n de Tribuna-

les de Conciliaci6n, de Arbitraje, prohibici6n del -



trabajo nocturno a las mujeres y niños, 

seguros e indemnizaciones etc •••.. " (10) • 

El Diputado HECTOR VICTORIA, le dio las bases
al Congreso sobre las que debería de legislarse en -

materia laboral, las que posteriormente quedarían 
plasmadas en la Constituci6n vigente y precisamente

en el Artículo 123, de dicha Carta Magna, otro de 

los Diputados que lucharon incansablemente en el se:

no del Congreso por una legislaci6n Social, protect~ 

ra lo fue DIONISIO ZAVALA, quien manifest6 lo si- -

guiente: "yo diría, sefiores Diputados, que abundo en 

mucho en lo que dijo el Diputado Jara y que no es ne 

cesario, pero veamos poco a poco la forma como los -

desheredados, los que han sido carne de cañón, han -
podido colaborar en esta Revolución. Desde 1910 a es 
ta parte, los obreros, señores, son los que han he-

cho la Revoluci6n, y de eso tengo la plena seguridad, 
y a quienes piensen lo contrario se los voy a probar 

con hechos; los señores generales ¿qu~ har!an frente 

al enemigo con todo y esas águilas que ostentan, si 

no tenían soldados? ¿Acaso, señores todos esos hom-

bres, todas esas legiones que ayer fueron a combatir 

contra los reaccionarios, no eran obreros? ¿Acaso, s~ 

ñores, cuando se inici6 la revolución de 1910, los 

primeros que se levantaron por allá en el Norte no -

fueron los campesinos? 

"No, señores, es momento oportuno de que se ha 

ga Justicia a la clase trabajadora, de que se le dé 

lo que le corresponde, porque ha sido el principal -
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elemento para el triunfo de esta revoluci6n; es nece 

sario que le impartamos Justicia a esa pobre clase -

desheredada que también ha sabido sostener el crédi

to nacional ••• " (11}. 

El Diputado Froylan Manjarrez, planteó ante el 

Congreso Constituyente en defensa de la clase traba

jadora en los siguientes términos "pues bien, yo es

toy de acuerdo, por lo tanto, con la iniciativa que 

ha presentado mi apreciable y distinguido colega, el 

señor Victoria1 yo estoy de acuerdo con todas esas -

adiciones que se proponen; más todavía; yo no esta-

r!a conforme con el problema de los trabajadores, 

tan hondo y tan intenso y que debe ser la parte en 

que más fijemos nuestra atenci6n, pasará as.! solamen 
te pidiendo las ocho horas de trabajo, no; creo que

debe serlo, debemos dedicarle toda atención y si se 

quiere, no en un Artículo, no una adici6n, sino todo 

un cap!tul-o, todo un t!.tulo de la Carta Magna. Yo no 

opino como e.l señor Lizardi., respecto a que será 

cuando se fijen las Leyes reglamentarias, cuando se

establezca tal o cual cosa en beneficio de los obre

ros; no señores, ¿quién nos garantizará que el nuevo 

Co~greso habrá de estar integrado por revoluciona- -

rios? Quién nos garantizará que en el nuevo Congreso 

por la evolución natural, por la marcha natural, el 

. gobierno, como dijo el señor Jara, tienda al conser

vatismo? ¿Quién nos garantiza, digo, que ese Congre

so general ha de expedir y ha de obrar de acuerdo 

con nuestras ideas? No señores, a m! no me importa -

que esta Constituci6n esté o no dentro de los moldes 
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que previenen jurisconsultos, a mí no me importa na
da de eso, a m! lo que me importa es que se den ga-

rant!as suficientes a los trabajadores, a m! lo que 

me importa es que atendamos debidamente al clamor de 

esos hombres que se levantaron en la lucha armada y 

que son los que más merecen que nosotros busquemos -

su bienestar y no nos espantemos a que debido a err~ 

res de forma aparezca la Constituci6n un poco mala -

en la forma; no nos asustemos de esas trivialidades, 

vamos al fondo de la cuesti6n; introduzcamos todas -
las reformas que sean necesarias al trabajo; démos-

les los salarios que necesitan, atendamos en todas y 

cada una de sus partes lo que merecen los trabajado

res y lo dem~s no lo tengamos en cuenta, pero repito, 
señores Diputados, precisamente porque son muchos 

los puntos que tienen que tratarse en la cuesti6n o

brera no queremos que todo esté en el Art!culo 5° es 

imposible, esto lo tenemos que hacer más explícito -
en el texto de la Constituci6n y ya les digo a uste

des, si es preciso pedirle a la Comisi6n que nos pr~ 

sente un proyecto en que se comprenda todo un título, 

toda una parte de la Constituci6n, yo estaré con us

tedes, porque con ello habremos cumplido nuestra mi

si6n de revolucionarios •.• " (12). 

Estos son unos cuantos de los muchos Diputados 
que argumentaron y dieron las bases para inclu!r en 

la Constituci6n Política de la República Mexicana de 

1917, para inclu!r en dicha Carta l1agna un título so 

bre trabajo, con ello los Constituyentes mexicanos -
lanzaron la idea del Derecho del Trabajo y el Dere--



cho Procesal del Trabajo que quedar!an definidos po~ 

teriormente en la Constituci6n de la ~epública Mexi

cana de 1917. 

El Congreso Constituyente termin6 sus funcio:-

nes el 31 de Enero de 1917. La Constituci6n Pol!tica 

de los Estados Unidos Mexicanos, fue promulgada el -
día 5 de febrero de 1917, y entr6 en vigor el d!a 1º 

de mayo del mismo año. 

III.- EL NACIMIENTO DEL ARTICULO 123 DE ·LA CAR 
TA MAGNA DE 1917. 

Despu~s de los grandes debates que tuvieron l~ 

gar en el Congreso Constituyente en Quer~taro, por ~ 

los Diputados que apoyaron la idea de que había de -

establecerse en la Constituci6n, un m!nimo'de dere-

chos consagrados a la clase trabajadora para su pro~ 

tecci6n, en contra de las ideas de los jurisconsul--
' tos de esa ~poca que consideraban que al establecer-

esas prestaciones en la Constituci6n, se saltan de -

los moldes cl~sicos. 

Los Constituyentes rompieron en Quer~taro el -

molde clásico de la Constituci6n, sometida al estu-~ 
dio del Congreso sin percatarse de que estaban es~ ~ 

tructurando un nuevo régimen Constitucional y con e~ 

llo se hizo una aportaci6n tanto a la teoría como a 
. . 

la Doctrina Clásica, respecto de c6mo debe formular~ 

se una Constituci~n, pues se rompi6 con los moldes ~ 

cl~sicos. 

La revoluci~n mexicana se consolid6 jur!~ica-~ 
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mente en el Congreso Constituyente, que se reuni6 en 

la Ciudad de Querétaro, el 1° de diciembre de 1916 y 
terminó sus labores el 31 de enero de 1917, esta a

samblea expidi6 la Constitución Política social en -
la que quedaron consagrados los ideales del movimie~ 

to revolucionario, iniciado en el año de 1910, con -
este hecho los Constituyentes mexicanos de 1916-1917, 

se adelantaron a todas las Constituciones del Mundo. 
Pues nuestra Constituci6n iba a ser la primera que -

incluyera garantías sociales. El origen del Artículo 

123 se encuentra en el Dictamen y primera discusi6n

del Artículo 5° que adicion6 este precepto con las -

siguientes garantías obreras: jornada máxima de ocho 

horas, prohibici6n del trabajo nocturno industrial -

para niños y mujeres, descanso hebdomadario, igual--
dad de salario, para trabajo igual, derecho a indem

nizaci6n por accidentes profesionales, etc., toda 
vez que una de las aspiraciones m~s legítimas de la 

Revolución Constitucionalista era la de dar satisfac 
ci6n cumplida a las urgentes necesidades de la clase 

trabajadora del País, fijando con precisión los dere 
ches que les corresponden en sus relaciones contrac

tuales con los patronos, a fin de armonizar, en cua~ 
to es posible, los encontrados intereses de éste y -

del trabajo, por la arbitraria distribución de los ~ 

beneficios obtenidos en la producci6n, dada la des-~ 

ventaja situación en que han estado colocados los 

trabajadores manuales de toda la industria, el comer 

cio, la minería y la agricultura. 

Por lo que el Artículo 123 Constitucional des-

¡¡ 
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pués de varias reformas que ha sufrido desde 
cha err que fue promulgada la Constituci6n de 

actualmente su contenido es el siguiente. 

"Artículo 123. El Congreso de la Uni6n, ·sin 

contravenir a las bases siguientes, deberá expedir -
Leyes sobre el Trabajo, las cuales regirán: 

"A. Entre los obreros, jornaleros, empleados,

domésticos, artesanos y de una manera general, todo
contrato de trabajo: 

"I. La dura.ci6n de la jornada máxima será de -
ocho horas; 

"II. La jornada máxima de trabajo nocturno se
rá de siete horas. Quedan prohibidas: las labores i~ 
salubres o peligrosas para las mujeres y los menores 

de dieciseis años; el trabajo nocturno industrial p~ 

ra unos y otros; el trabajo en los establecimientos

comerciales, después de las diez de la noche, de los 

menores de dieciseis años; 
"III. Queda prohibido la utilizaci6n del traba 

jo de los menores de catorce años. Los mayores de e~ 
ta edad y menores de dieciseis tendrán como jornada~ 

m~xima la de seis horas. 

"IV. Por cada seis días de trabajo deberá dis
frutar el operario de un d!a de descanso, cuando me-

nos; 
"V. Las mujeres, durante los tres meses ante~

riores al parto, no desempeñarán trabajos físicos 
que exijan esfuerzo material considerable. En el mes 

siguiente al parto disfrutarán forzosamente de des-
canso, debiendo percibir su salario íntegro y conser 



var su empleo y los derechos que hubieren adquirido

por su contrato. En el período de la lactancia ten-
drán dos descansos extraordinarios por d!a, de media 

hora cada uno, para amamantar a sus hijos; 
"VI. Los salarios mínimos que deberSn disfru-

tar los trabajadores serán generales o profesionales. 

Los primeros regirán en una o en varias zonas econ6-
micas; las segundas se aplicarán en ramas determina

das de industria o del comercio o en profesiones, o
ficios trabajos especiales. 

"Los salarios mínimos generales deberán ser su 
f icientes para satisfacer las necesidades normales -

de un jefe de familia, en el orden material, social
y cultural y para proveer a la educaci6n obligato~
ria de los hijos. Los salarios mínimos profesionales 

se fijar~n considerando, además, las condiciones de 

las distintas actividades industriales y comerciales. 

"Los trabajadores del campo disfrutar'n de un
salario mínimo adecuado a sus necesidades. 

"Los salarios mínimos se fijarán por comisio--. 

nes regionales, integradas con representantes de los 
trabajadores, de los patronos y del gobierno y serán 

sometidos para su aprobaci6n a una comisi6n Nacional, 
que se integrará en la misma forma prevista para las 

comisiones Regionales. 

"VII. Para trabajo igual debe corresponder sa

lario ~gual, sin tener en cuenta sexo, ni nacionali

dad. 
"VIII. El salario m!nimo quedará exceptuado de 



de embargo, compensaci6n o descuento. 

"IX. Los trabajadores tendrán derecho a una 

participaci6n en las utilidades de las empresas, re

gulada de conformidad con las siguientes normas: 

"a). Una Comisi6n Nacional, integrada con re-

presentantes de los trabajadores, de los patronos y

del gobierno, fijarán el porcentaje de utilidades 

que deba repartirse entre los trabajadores. 
"b) • La Comisi6n Nacional practicará las inves 

tigaciones y realizará los estudios necesarios y a
propiaciones para conocer las condiciones generales

de la economía nacional. Tomará, as! mismo, en consi 

deraci6n la necesidad de fomentar el desarrollo in-

dustrial del País, el interés razonable que debe per 

cibir el capital y la necesaria reiversi6n de capit~ 

les. 

uc). La misma comisi6n podrá revisar el parce!!_ 

taje fijado cuando existan nuevos estudios e investi 

gaciones que las justifiquen. 
"d} • La Ley podrá exceptuar de la obligaci6n -

de repartir utilidades a las empresas de nueva crea

ci6n, durante un número determinado y limitado de a-. . 
ñas, a los trabajos de exploraci6n y a otras activi-
dades cuando lo justifique su naturaleza y condicio

nes particulares. 

"e) • Para determinar el monto de las utilida-

des de cada empresa se tomará como base la renta gr~ 

vable de conformidad con las disposiciones de la Ley 

del Impuesto sobre la renta. Los trabajadores podrán 

formular, ante la oficina correspondiente de la Se--



cretaría de Hacienda y Crédito Público, las objecio,:.; 
nes que juzguen convenientes, ajust~ndose al proced!_ .··· 

miento que determine la Ley. 

"f). El derecho de los trabajadores a partici

par en las utilidades no implica la facultad de in

tervenir en la direcci6n o administraci6n de las ero-

presas; 
"X). El salario deberá pagarse precisamente en 

moneda de curso legal, no siendo permitido hacerlo -
efectivo con mercanc1a, ni con vales, fichas o cual

quier otro signo representativo con que se pretenda
substi tuír la moneda. 

"XI) • Cuando por circunstancias extraordina- -
rías, deban awnentarse las horas de jornada, se abo

nar~ como salario por el tiempo exceder.te un ciento
por ciento m~s de lo fijado para las horas normales. 

En ningún caso el trabajo extraordinario podrá exce

der de tres horas diarias, ni de tres veces consecu

tivas. Los hombres menores de dieciseis años y las -

mujeres de cualquier edad no serán admitidas en esta 

clase de trabajo. 
"XII). ;En toda negociaci6n agrícola, indus- -

trial, minera o cualquier otra clase de trabajo, los 

patronos estarán obligados a proporcionar a los tra
bajadores habitaciones c6modas e higiénicas, por las 

que podrán cobrar rentas que no excederán del medio~ 
por ciento mensual del valor catastral de las fincas, 

igualmente deberán establecer escuelas, enfermerías

y demás servicios necesarios a la comunidad. Si las

negociaciones estuvieren situadas dentro de las po--



blaciones, y ocuparen un número de 

yor de cien, tendrán la primera de las 

mencionadas; 

"XIII). Además en estos mismos centros de tra

bajo, cuando su poblaci6n exceda de docientos habi

tantes, deberá reservarse un espacio de terreno, que 

no ser~ menor de cinco mil metros cuadrados, para el 

establecimiento de mercados públicos, instalaci6n de 

edificios destinados a los servicios Municipales y -
centros recreativos. Queda prohibido en todo centro

de trabajo el establecimiento de expendios de bebi-~ 
~as embri~gantes y de c~sas de juegos de azar¡ 

«xrv). Los empresarios serán responsables de -

los accidentes de trabajo y de las enfermedades pro

fesionales de los trabajadores, sufridos con motivo

º en ejercicio de la profesi6n o trabajo que ejecu-
ten; por lo tanto, los patronos deber~n pagar la in

demnizaci6n correspondiente, según que haya traído -

como consecuencia la muerte o simplemente incapaci-
dad temporal o permanente para trabajar, de acuerdo

con lo que las leyes determinen. Esta responsabili-
dad subsistirá aún en el caso de que el patrono con

trate el trabajo por un intermediario; 

"XV). El patrono estará obligado a observar en 
la instalaci6n de sus establecimientos los preceptos 

legales sobre higiene y salubridad y adoptar las me

didas adecuadas para prevenir accidentes en el uso -

de las máquinas, instrumentos y materiales de traba
jo, asf como a organizar de tal manera éste, que re

sulte para la salud y la vida de los trabajadores la 



mayor garantía, compatible con la naturaleza 

negociaci6h, bajo las penas que al efecto establez-

can las leyes; 

"XVI) . Tanto los obreros como los empresarios

tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus 

respectivos intereses, formando sindicatos, asocia-

cienes profesionales, etc.; 

"XVII). Las leyes reconocerán como un derecho

de los obreros y de los patronos las huelgas y los 

paros; 

"XVIII). Las huelgas serán lícitas cuando ten
gan por objeto conseguir el equilibrio entre los di

versos factores de la producci6n, armonizando los d~ 
rechos del trabajo con los del capital. En los servi 

cios Públicos será obligatorios para los trabajado-
res dar aviso con diez d!as de anticipaci6n, a la 

. . 
Junta de Conciliaci6n y Arbitraje, de la fecha seña-

lada para la suspensi6n del trabajo. Las huelgas se

rán consideradas como il!citas únicamente cuando la 

mayoría de los huelguistas ejerciere actos violentos 
contra las personas, las propiedades o, en caso de -

guerra, cuando aquéllas pertenezcan a los estableci
mientos y servicios que dependan del gobierno. 

"XIX). Los paros serán lícitos dnicamente cua~ 
do el exceso de producci6n haga necesario suspender

el trabajo para mantener los precios en un límite 
costeable, previa aprobaci6n de la Junta de Concilia 

ci6n y Arbitraje; 

"XX). Las diferencias o los conflictos entre -

el capital y el trabajo, se sujetarán a la decisión-



de una Junta de Conciliaci6n y Arbitraje, 

por igual número de representantes de los 

de los patrones, y uno del gobierno; 

"XXI). ·si el patrono se negare a someter 

diferencias al Arbitraje o aceptar el Laudo 

ciado por la Junta, se dará por terminado el 

to y quedará obligado a indemnizar al obrero 

importe de tres meses de salarios, además de la 

ponsabilidad que le resulte del conflicto. Esta 
posici6n no será aplicable en los casos de las acci~ 

nes consignadas en la fracci6n siguiente. Si la neg~ 
tiva fuere de los trabajadores, se dará por termina

do el contrato de trabajo; 

"XXII}. El patrono que despida a un obrero sin 

causa justificada o por haber ingresado a una asoci~ 

ci6n o sindicato, o por haber tomado parte en huelga 

l~cita, estará obligado a elecci6n del trabajador a 

cumplir el contrato o indemnizarlo con el importe de 

tres meses de salario. La Ley determinar~ los casos

en que el patrono podrá ser eximido de la obligaci6n 

de cumplir el contrato, mediante el pago de una in

demnizaci6n. Igualmente tendrá la obligaci6n de in-
demnizar al trabajador con el importe de tres meses

de salarios cuando se retire del servicio por falta

de probidad del patrono o por recibir de él malos 

tratamiento, ya sea en su persona o en la de c6nyuge, 

padres, hijos o hermanos. El patrono no podrá eximi~ 

se de esta responsabilidad cuando los malos trata- -

mientes provengan de dependientes o familiares que -

obren con el consentimiento o tolerancia de él; 



-

"XXIII). Los créditos en favor de los trabaja

dores por salario o sueldos devengados en el último
año y por indemnizaciones, tendrán preferencia sobre 

cualquiera otros en los casos de concurso o de quie

bra; 
"XXIV) • De las deudas contraídas por los trab~ 

jadores a favor de sus patronos, de sus asociados, -
familiares o dependientes, sólo será responsable el

mismo trabajador, y en ningdn caso y por ningún moti 
vo se podrá exigir, a los miembros de su familia, ni 

serán exigibles dichas deudas, por la cantidad exce
dente del sueldo del trabajador en un mes; 

"XXV). El servicio para la colocación de los -

trabajadores será gratuito para éstos, ya se efect~e 

por oficinas municipales, bolsas de trabajo o por 

cualquier otra institución oficial o particular; 

"XXVI}. Todo contrato de trabajo celebrado en

tre un mexicano y un empresario extranjero deberá 
ser legalizado por la autoridad municipal competente 

y visado por el cónsul de la nación a donde el traba 
jador tenga que ir, en el concepto de que además de 

las Cláusulas ordinarias, se especificará claramente 
que los gastos de la repatriación quedan a cargo del 

empresario contratante; 
"XXVII) • Serán condiciones nulas y no obligar~n 

a los contrayentes, aunque se exprese en el contrato: 
"a). Las que estipulen una jornada inhumana, -

por lo notoriamente excesiva, dada la !ndole del tra 

bajo. 

"b). Las que fijen un salario que no sea remu-



nerador a juicio de las Juntas de Conciliaci6n y 

bitraje. 

"c). Las que estipulen un plazo mayor de una -

semana para la percepci6n del jornal. 
"d). Las que señalen un lugar de recreo, fonda, 

caf~, taberna, cantina o tienda para efectuar el pa- . 

go del salario, cuando no se trate de empleados en -

esos establecimientos. 

"e). Las que entrafien obligaci6n directa o·in

directa de adquirir los artículos de consumo en tien 
da o lugares determinados. 

"f). Las que permitan retener el salario en 

concepto de multa. 

"g). Las que constituyan renuncia hecha por el 

obrero, de las indemnizaciones a que tengan .derecho

por accidente del trabajo y enfermedades profesiona

les, perjuicios ocasionados por el incumplimiento 
del contrato, o por desped:trsele de la obra. 

•
1h). Todas las dem~s estipulaciones que impli .. 

quen renuncia de algan derecho consagrado a favor 

del obrero en las leyes de protecc~6n y auxilio a 

los trab~jadores; 

ºXXVIII). Las leyes determinar~n los bienes 
que constituyan el patrimonio de la familia, bienes

que serán inalienables, no podrán sujetarse a grav~~ 

menes reales, ni embargos, y ser~n transmisibles a -

t!tulo de herencia con simplif icaci6n de las formali 
dades de los juicios sucesorios; 

"XXIX) . Se considerará de utilidad pública la

expedici6n de la Ley del Seguro Social y ella com- -



prenderá segu.ros de la invaliClez, qe v:tda, 
ci6n involuntaria del trabajo, de en~ermeda~es y ac~ 
cidentes y otras con ~ines an~;J,oc¡os; 

"XXX}. Asimismo, se:ran consS:derad.as de utiit~"" 
dad social las socieqaqes cooperativas _para la cons"" 
trucci6n de casas baratas e n:tgi~n.i:ca.~, d,estinadas a . . 
ser adquiridas en propiedad por los trabajadores en 
plazos determinados, y 

"XXXI} • La aplicaoi~n de 1as leyes del ~rabajo. 
corresponde a las autoridad.es de lo~ ~stados, en "" 
sus respectivas jur~sdicotones, pe:ro es de la compe"" . . . 
tencia exclqsiva de las autor.t.dad.es federales en ª"" . .. 
suntos relativos a la ind,ustria te~til, el'~?t~ica, "" 

cinemat~gr~t'ica, hu.l.era, azucarera'· m:tne¡r:~a, petra ... "" 
qu~mica, metal~rgica y sider~~gica,_ abarcando la ex-. 
plotaci6n de los minerales basicos, el beneficio y ~ 

. . 
la fund,ici~n de los mismos, as! como la o~tencidn de 
hierro metálico y acero a todas sus formas y l~gas· y 
los productos laminados de los mismos, hidrocarburos, 
cemento, ferrocarriles, y empresas ~u.e sean adminis
tradas en forma directa o descentralizada por el Go

bierno Federal; empresas que act~en en virtud de un 
contrato o concesi6n federal y las industrias que le 
sean conexas; empresas que ejecuten trabajos en zo-
nas federales y aguas territoriales; asimismo a con
flictos que afecten a dos o más entidades f ederati-
vas; a contratos colectivos que hayan sido declara-
dos obligatorios en m~s de una entidad federativa y 
por último las obligaciones que en materia educativa 
corresponda a los patrones en la forma y t~rminos 

-----''·:s,.~·,.,_. ----



"B). Entre los Poderes de la Uni6n, los 

nos del Distrito y de los Territorios Federales y 

sus trabajadores: 
"I) • La jornada diaria máxima de trabajo diur

na y nocturna será de ocho y siete horas, respectiv~ 

mente. Las que excedan ser~n extraordinarias y se p~ 
garán con un ciento por ciento m~s de la remunera- -

ci6n fijada para el servicio ordinario. En ning~n c~ 
so el trabajo extraordinario podrá exceder de tres -

horas diarias ni de tres veces consecutivas; 
"II). Por cada seis d!as de trabajo disfrutar~ 

el trabajador de un dia de descanso, cuando menos, -
con goce de salario íntegro; 

"III). Los trabajadores gozar~n de vacaciones, 
que nunca serán menores de veinte d!as al año; 

"IV). Los salarios serán fijados en los presu
puestos respectivos, sin que su cuantía pueda ser 

disrninu!da durante la vigencia de éstos. 

"En ning1in caso los salarios podrán ser inf e-
riores al m!nimo para los trabajadores en. general en 

el Distrito Federal y en las Entidades de la Repúbli 

ca; 
"V). A trabajo igual corresponderá salario i

gual, sin tener en cuenta el sexo. 

"VI). S6lo podrán hacerse retenciones, descuen 
tos, deducciones o embargos al salario en los casos

previstos en las leyes¡ 
"VII). La designaci6n del personal se hará me'":' 

diante sistemas que permitan apreciar los conocimien 



tos y aptitudes de los aspirantes. El Estado organi

zar~ escuelas de administraci6n pública; 

"VIII) • Los trabajadores gozar~n de derechos -

de escalaf6n a fin de que los ascensos se otorguen -
en funci6n de los conocimientos, aptitudes y antig\.l!_ 

dad; 
"IX). Los trabajadores s6lo podr~n ser suspendi 

dos o cesados por causa justificada, en los t~rminos 

que fije la Ley. 

'~En caso de separaci6n injustificada tendrá'.n -

derecho a optar por la reinstalaci6n de su trabajo o 
por la indemnizaci~n correspondiente, previo el pro

cedimiento legal. En los casos de supresi6n de pla-
zas, los trabajadores afectados tendr~n derecho a 

que se les otorgue otra equivalente a la suprimida o 
a la indemnizaci6n de la Ley; 

"X}. Los traJ:>ajadores tendr~n el derecho de a

sociarse para la defensa de sus intereses comunes.P~ 

drgn, asimismo, hacer uso del derecho de huelga pre
vio el cumplimiento de los requisitos que determine

la Ley, respecto de una o varias dependencias de los 

Poderes Püblicos, cuando se violen de manera general 

y sistem~tica los derechos que este Art!culo les co~ 

sagra; 
"XI). La seguridad social se organizará'. confo::_ 

me a las siguientes pases mtnimas: 

"a}. Cubrirá los accidentes y enfermedades pr~ 
fesionales; las enfermedades no profesionales y ma

ternidad; y la jubilaci5n, la invalidez, vejez y 

muerte. 



"b) • En caso de enfermedad se con-
servar~ el derecho al trabajo por el tiempo que de--
termine la Ley. 

"e)• Las mujeres disfrutarán de un mes de des-
canso antes de la fecha que aproximadamente se fije

para el parto y de otros dos después del mismo. Du-

rante el período de lactancia tendrá dos descansos -
extraordinarios por d!ar de media hora cada uno, pa

ra amamantar a sus hijos. Adem~s, disfrutará de asi~ 
tencia m~dica y obst~trica, de medicinas, de ayudas

para la lactancia y del servicio de guarderías infa~ 
tiles. 

"d). Los familiares de los trabajadores ten- -
drán derecho a asistencia m~dica y medicinas en los
casos y en la proporci6n que determine la Ley. 

"e) • Se establecerán centros para vacaciones y 

para recuperaci6n, as! como tiendas econ6micas para

beneficio de los trabajadores y sus familiares. 
"f) • Se proporcionará a los trabajadores habi

taciones baratas en arrendamiento o venta conforme a 

los programas previamente aprobados; 

"XII). Los conflictos individuales, colectivos 

o intersindicales serán sometidos a un Tribunal Fede 

ral de Conciliaci6n y Arbitraje, integrado según lo 

previsto en la Ley reglamentaria; 

"Los conflictos entre el Poder Judicial de la 

Federaci6n y sus servidores serán resueltos por el -

Pleno de la Suprema Corte de Justicia de la Naci~n; 

"XIII) • Los mili tares, marinos y miembros de -

los cuerpos de seguridad pública, as!, como el pers~ 



nal de servicio exterior, se regir~n por sus propias 

leyes, y 

"XIV) • La Ley determinará los cargos que ~'serán 

considerados de confianza. Las personas que los de-

sempeñen disfrutarán de las medidas de protecci6n al 
salario y gozar~n de los beneficios de la seguridad

social. •• " (13) • 
"La historia de la humanidad puede afirmarse -

que ha sido una lucha constante por alcanzar la li-
bertad y el respeto a la dignidad del hombre. El De

recho del Trabajo naci6 bajo este signo. 
"El auge del individualismo, el crecimiento de 

los grandes capitales y el surgimiento del liberali~ 
mo econ6mico, que sosten!a la no intervenci6n del E! 
tado en las relaciones entre trabajadores y patronos, 

fueron tres causas que unidas condujeron a un régi-
men de injusticia, pues los poseedores de los medios 

de producci6n imponían a la mayoría de los despose!-
. . . 

dos condiciones de trabajo, cada día m~s arbitrarias. 

"El trabajador se hal16 desarmado frente a la 

fuerza de los grandes capitales, en su perjuicio la

boraba jornadas inhumanas y extenuantes por un sala
rio miserable, sin derecho para exigir prestaciones
económicas en caso de enfermedad, invalidez o muerte; 

en tanto que las mujeres y los niños entraron a en--

. grosar la clase trabajadora, en competencia con el -
hombre adulto y en peores condiciones que éste y tam 

bién sin prestaci6n alguna: 

"La lucha obrera por dignificar el trabajo se 
iba a acentuar a lo largo del Siglo XIX. El clamor -



surgido en todos los Paises origin6 diversos moví- -

mientos ideol6gicos que hab!an de proponer diferen-
tes soluciones, en busca de una justicia que aque- -

llas sociedades negaban a los desheredados. 

"El individualismo es una postura filos6fica -

propia del liberalismo en que se considera a cada 

hombre el objeto y el fin de las instituciones socia 

les, y a sus intereses particulares, superiores a 

los de los grupos. Es decir, establecen la superiori 

dad del individuo sobre la colectividad. Expresi6n -

juridica de esta tendencia son los cat~logos de der~ 

chos humanos que empezaron a aparecer en el mundo 
desde fines del Siglo XVIII. 

"El Derecho del trabajo apareci6 en Europa, pre 

cisamente como resultado de esa situación, en los ú!_ 
timos años del Siglo XIX, afirmando -contra el libe 

ralismo todavia imperante- el principio de que es -
un derecho y un deber del Estado el intervenir en 

las relaciones entre obreros y patronos, y proteger

ª los primeros con leyes que les. garanticen un míni

mo de bienestar económico y espiritual. 

"En M~xico, durante la pasada centuria, no e-

xisti6 el derecho del trabajo. En su primera mitad -

siguieron aplicándose las reglamentaciones colonia~

les: las Leyes de Indias, las siete partidas y la n~ 

v!sima recopilación, pero la situaci6n de los traba

jadores había empeorado como consecuencia de la ines 

tabilidad social, politica y econ6mica de esos prim~ 
ros años de nuestra vida independiente. 



"La Constituci6n de 1857 Consagr6 la declara-~ 

ci6n de Derechos, que establecía los que gozaban los 

hombres frente al Estado y la sociedad. La filosofía 

que se impuso en la asamblea Constituyente de 1857 -

fue la liberal, con su sentido individualista, y la 

creencia de que el libre juego de las fuerzas econ6-

micas excluye al Poder Público de toda intervenci6n
en ese importante campo de la actividad humana. Sin

embargo, dos voces se elevaron ya en el seno de a- -
quel ilustre Congreso subrayando las injusticias so

ciales que tal régimen jurídico propiciaba: Ignacio

Vallarta e Ignacio Ramírez, el célebre Nigromante, -
quien manif est6 con conceptos avanzadísimos para su 

época "el grande, el verdadero problema social, es -
emancipar a los jornaleros de los capitalistas; la -

resoluci6n es sencilla y se reduce a convertir en c~ 
pital el trabajo. Esta operaci6n exigida imperiosa-

mente por la justicia, asegurará al jornalero no so

lamente el salario que conviene a su subsistencia, -

sino un derecho a dividir proporcionalmente las ga:-

nancias con el empresario. La escuela econ6mica tie

ne raz6n al proclamar que el capital en numerario de 

be producir un rédito, como el capital en efectos 

mercantiles y en bienes raíces; pero los economistas 

completarán su obra, adelantándose a las aspiracio-

nes del socialismo, el día en que concedan los dere

chos incuestionables a un rédito, al capital tra

bajo. Señores de la Comisi6n, en vano proclamaréis -

la soberanía del pueblo mientras privéis a cada jor

nalero de todo fruto de su trabajo ••. " 



"Bajo el sistema liberal, que falsamente supo

n!a iguales a poseedores y desposeídos, y por el in

cremento que alcanz6 la industria en los últimos a

ños del Siglo XIX, la situaci6n de los asalariados -

fue cada vez más injusta y así, la explotaci6n y la 

miseria a la que parec!an condenados los condujo, en 

la primera década de este Siglo, a los hechos san- -
grientos de Cananea y Río Blanco. 

"El 1° de Julio de 1906, el partido liberal, -

que dirigía Ricardo Flores Mag6n, public6 un mani- -

f iesto valiente y generoso p~ograrna en favor de una

legislaci6n del trabajo. En él están señalados los -

derechos que deberían gozar los obreros y los campe

sinos para dignificar sus vidas. Pero el Derecho me

xicano del trabajo es obra de la Revoluci6n Constitu 

cionalista, fue el grito de la libertad de los hom-
bres explotados en fábricas y talleres, militantes -

en la Revoluci6n, el que origin6 las primeras leyes

del trabajo. 

"El 8 de Agosto de 1914 se decret6 en Aguasca

lientes la jornada de nueve horas diarias, el desea!!_ 

so semanal y la prohibici6n de disminu!r los sala- -

ríos, posteriormente el 15 de Septiembre de 1914, en 

san Luis Potosí; el 19 de Septiembre del propio año, 

en Tabasco, y en Jalisco el 7 de Octubre, se promul-

. garon disposiciones que reglamentaban algunos aspec

tos de las relaciones obrero-patronales (salario mí

nimo, jornada de trabajo, trabajo de los menores,etc. 

etc.} • 

"El 19 de Octubre de 1914, el General Cándido-



Aguilar expidi6 la Ley del trabajo para el Estado de 
Veracruz, que principalmente fijaba el salario rn!ni

rno, la jornada de trabajo y la protecci6n en caso de 

riesgos profesionales, y un año despu~s apareci6 en

esa misma entidad la primera Ley de asociaciones pr~ 

fesionales. 

"En el año de 1915, en el Estado de Yucat~n, se 

promulg6 una Ley de trabajo, que reconocía y daba 
protecci6n a algunos de los principales derechos ·de 

los trabajadores. 

"Tales son los antecedentes legislativos y so

ciales del Artículo 123 de la Constituci6n de 1917. 

11 En el seno del Congreso de Querétaro, al dis
cutirse el proyecto del Artículo 5 º, tuvo lugar uno

de los debates más memorables. Entre otros los Dipu
tados H~ctor Victoria, obrero yucateco, Heriberto Ja 

ra, Froyl~n c. Manjarrez, Alfonso Cravioto y Luis 

Fern~ndez Mart!nez intervinieron, defendiendo la te

sis de que se consagrara en el texto Constitucional, 

en contra de lo que afirmaba entonces la doctrina j~ 
ridica imperante en el resto del mundo, las bases 

del derecho de los trabajadores. De Manjarrez son es 
tas palabras: "A m! no me importa que esta Constitu

ci6n est~ o no dentro de los moldes que previenen 

jurisconsultos .•• a mí lo que me importa es que dé -

las garantías suficientes a los trabajadores .•• " Al
fonso Cravioto expres6: "el problema de los trabaja

dores, as! de los talleres como de los campos, as! -
de las ciudades como de los surcos, as! de los ga- -



!lardos obreros como de los modestos campesinos, es 

uno de los más hondos problemas sociales, pol!ticos

y econ6micos de que se debe ocupar la Constituci6n 11
-

por lo q1-.e " la libertad de los hombres está en rel~ 

ci6n con su situaci6n cultural y con su situaci6n e

con6mica", y el Diputado Fernández Mart!nez dijo,con 

palabras apasionadas: " ••• los que hemos estado al la 
do de esos seres que trabajan, de esos seres que ga~ 

tan sus energías, que gastan su vida, para llevar a

su hogar un mendrugo, sin que ese mendrugo alcance -

siquiera para alimentar a sus hijos; los que hemos 

visto esos sufrimientos, esas lágrimas, tenemos la -

obligaci6n imprescindible de venir aqu!, ahora que -
tenemos la oportunidad, a dictar una Ley y a crista

lizar en esa ley todos los anhelos y todas las espe
ranzas del pueblo mexicano" y as! merced al esfuerzo 

creador de aquellos hombres representativos del mo
vimiento revolucionario, surgi6 la primera declara-
ci~n Constitucional de derechos sociales de la histo 

ria Universa).. 

"El art!culo elaborado por el Congreso de Que

r~taro reg!a s6lo para los trabajadores contratados

por particulares. Los empleados del Estado no queda

ban protegidos por la Constituci6n. Para suplir tal

deficiencia, el Congreso Federal aprob6, en 1938; el 
estatuto de los trabajadores al servicio de los po

deres de la Uni6n y el 21 de Octubre de 1960 se adi
cionaba el Art!culo 123 con el apartado "B" que con

tiene los principios rectores de la relaci6n de tra
bajo entre el Estado y los servidores p~blicos. 



"Conforme se menciona en el comentario al art.! 
culo 27, ~ste y el 123 constituyen las ~s importan

tes y progresistas realizaciones sociales de la rev~ 

luci6n mexicana. El Art!culo 27 contiene el supremo

principio de que la tierra debe ser de quien la tra
baja; en el Artículo 123 la directriz fundamental · -

consistente en impartir la más plena protecci6n al -

mejor patrimonio del hombre: su trabajo. 

"El art!culo 123 establece las. garant!as m~s -

importantes para los trabajadores, que forman en la

sociedad, al igual que los campesinos, una clase ec~ 

n6micamente dépil. Tales. garantías tienen categoría-
. . 

constitucional para evitar que puedan ser violadas a 
trav~s de leyes ordinarias o medidas administrativas. 

Así,. gracias a la valiente decisi~n de los Diputados 
. . 

de 1917 alcanzaron jerarqu!a constitucional princi--

pios que r~gen y protegen al trabajo humano, por pri 
mera vez en todo el mundo. 

"El artículo 123 vigente comprende dos partes. 

En la primera -A- se reglamentan las relaciones lab~ 

rales entre trabajadores y patronos. La segunda -B -

se refiere a esas mismas relaciones cuando se esta-

blecen entre los poderes de la Uni6n o los gobiernos 

del Distrito y Territorios Federales y los servido-
res públicos. La ley reglamentaria del inciso "A" es 

principalmente la Ley Federal del Trabajo; la del "B" 

la Ley Federal de los trabajadores al servicio del -

Estado. 
"Bajo el apartado "A" se hallan estatu!dos fun 



damentalmente los siguientes principios: 

"La fracci6n la. fija la jornada m~xima de tra 

bajo en ocho horas diarias. Con tal medida se trata
de e"itar una explotaci6n inhumana, aun cuando para
ese fin concurriera la voluntad del propio trabaja-
dor. Antes de que la ley reglamentara las relaciones 
obrero-patronales reg!a la lipre contrataci~n y ope~ 

raba la ley de la ofe~ta y la demanda, circunstanci~ 
que conduc!a a una. serie de ;reformas y abusos en p·eE. 
juicio de los trabajadores. aoy, los vinculad.os por 
una relaci6n de trabajo no pueden convenir en que la 
jornada sea superior a ocho horas diaria~. En la 
fracci6n ¡¡·se prevee el caso del trabajo nocturno,y 
para ~l se establ.ece la jornada m~xima de siete he-
ras, en raz6n de que resulta un trabajo m4s ~gotador 

que el diurno. 

"Las fracciones ¡¡, III y V consagran princi-
pios protectores para La m~jer y i.os menores de 16 -
años. A la mujer y a los menores se les proh!be dedi 
carse a determinadas labores peligrosas para su sa-
lud. La Ley estima que el niño menor de catorce años 
no debe efectuar trabajos remunerados, ya q~e en es
ta etapa de desarrollo f!sico y mental, la sociedad
está obligada a proteger su crecimiento y educaci6n. 
Trato especial se otorga a la mujer antes y despu~s-
del parto, en bien suyo y de su hijo. 1; 

"La fracci6n IV fija que por cada seis d!as de 

labores, el obrero tiene derecho a disfrutar de uno
de descanso. 



"No s6lo la jornada debe comprender como máxi;

mo una tercera parte de las horas totales de un d!a, 

sino que, después de un determinado pertodo de trab~ 
jo es preciso que el hombre abandone el quehacer co

tidiano y pueda disponer de su tiempo libremente.Las 

razones de esta disposici~n se encuentran en la con

vivencia de evitar la fatiga excesiva y permitir al
trabajador dedicarse a otras actividades (culturales, 

deportivas, familiares, etq.}. 

"Las fracciones VI, VII, VIII, X, y XI se re-

fieren a los principios que rigen el salario. La Ley, 

adern~s de proteger la integridad f!sica y espiritual 

del trabajador, quiere asegurarle que su tarea reci

birá un p~go j~sto y equitativo, suficiente para que 
tenga una vida decorosa. De ah! que se fije un sala

rio m~nimo y se. garantice su entrega. El salario m!
nimo se estima que es la menor cantidad de dinero 

que puede recibir un hombre, para satisfacer sus ne
cesidades esenciales y las de su familia. El salario 

comprende, adem~s del pago convenido, todas las ven
tajas econ6micas establecidas en el contrato. 

"La f racci6n IX se refiere a la participaci6n

del trabajador en las utilidades de la empresa, pues 

como con su esfuerzo aumenta el capital, justo es 

que participe, en la proporci6n que la Ley establece, 
de las ganancias que el patr6n obtenga. 

"Las fracciones XII y XIII muestran el prop6si
to del legislador de proteger a los trabajadores en 

diversos aspectos fundamentales de la vida: el hogar, 



la educaci~n de sus hijos, 

"El 'Cinico patr·imonio del obrero es su 

dad de laborar. Por eso a consecuencia del trabajo -

sufre un riesgo, enfermedad o accidente - la ley re~ 

ponsabiliza al patr6n y le impone obligaciones res-

pecto de quien ve disminuida o suprimida su posibili 

dad de trabajar. Además el patr6n no s6lo debe coro-

pensar el daño sufrido, sino también evitarlo con me 
didas preventivas (fracciones XIV y XV.). 

"La fracci6n XVI reconoce el Derecho de traba

jadores y patronos para asociarse en defensa de sus 

respectivos intereses. Desde mediados del pasado si

glo los obreros lucharon en contra de quienes les n~ 

gaban la facultad de sindicalizarse, pues aisladame~ 

te nada pod!an contra la enorme fuerza que represen
taba el capital, cuyo poder s6lo era posible contra

rrestar si sumaban las energías individuales y ha- -
c!an valer la importancia que su tarea común tiene -

en el proceso productivo. A todo lo largo del siglo
pasado y los primeros años del presente, hasta la a

parici6n del Derecho del Trabajo, la desigualdad fue 
cada d!a más notoria, ya que mientras el patr6n imp~ 

n!a las condiciones del contrato, el obrero carec!a
de derechos pero tenía una obligaci6n: trabajar al -

máximo por un m!nimo de salario. 

"La asociaci6n profesional (sindicato) es una 

de las principales garantías sociales de los trabaj~ 

dores y se basa en el principio de que la Uni6n hace 

la fuerza; con ella se quiere alcanzar un equilibrio 



producci6n: capital y trabajo. 

"En M~xico las luchas de los obreros textiles

y de los mineros representa~on una manif estaci6n de 
esa realidad, y a principios de este siglo aparecie~ 
ron las primeras organizaciones obreras como instru~ 

mento de combate. 

11 Las fracciones XVII, XVIII y XIX reconocen a 

los trabajadores el derecho de huelga y a los patro

nos el derecho al paro. Estos, sin embargo, no pue-

den ser derechos absolutos; la ley los reglamenta y 

s~lo los reconoce si se ejercitan de acuerdo con las 
condiciones que ella establece. 

"El Derecho de Huelga, lo mismo que el de aso

ciaci6n profesional son conquistas relativamente re

cientes, dirigidas a obtener un trato más justo y h~ 
mano, se ha logrado que el poder del patr6n no sea -

arbitrario, ni omnipotente. 

11El p¡;iro es el Derecho de los patrones a sus-
pender las labores de sus empresas, previa aproba- -

ci6n otorgada por las autoridades del trabajo, siem
pre y cuando dicha suspensi6n sea justa, y econ6mica 

mente necesaria. 

"Las fracciones XX, XXI y XXXI se refieren a -
las Autoridades establecidas para dirimir los con- -

flictos que surjan entre el capital y el trabajo, o

breros y patrones. Los Tribunales de Trabajo son di~ 

tintos e independientes de los del orden común, se -
clasifican en locales y federales y reciben el nom--



bre de Juntas de Conciliaci6n. 

"El patr6n que despida a un trabajador sin cau 

sa justificada, estará obligado, según lo prefiera -

éste, a reinstalarlo o a indemnizarlo (fracci6n XXII) 

"Los derechos que establece la Constituci6n y 

las leyes reglamentarias en favor de los trabajado-
res son irrenunciables, es decir, aún cuando el tra

bajador, por necesidad o por ignorancia, expresara -
su voluntad de no aceptar los que las leyes le conce 

den, semejante actitud no tendr!a validez. Por eso -

se afirma que el derecho del trabajo es proteccioni~ 

ta, pues en efecto, cuida y vela por el trabajador,
para que reciba un pago justo y un trato humano 

(fracci6n XXVII, inciso n) del art!culo 123 Constitu 
cional y articulo 15 de la Ley Federal del Trabajo. 

"Por Ley publicada el 19 de Enero de 1943, se 

reglament6 en México la fracci6n XXIX del Art~culo -
123, creándose el Instituto Mexicano del Seguro So-
cial. La seguridad social tiene como fin proteger al 

hombre trabajador y a su familia contra la enferme-

dad, la muerte y la miseria, as! como capacitarlo en, 
o para, su trabajo. Es uno de los esfuerzos más gene 

rosos de nuestra ~poca y de nuestra Revolución en fa 

vor de los trabajadores de la Ciudad o del campo, a

salariados y no asalariados, a quienes asegura con-

tra esos perjuicios con atenci6n médica; jubilacio-

nes; pago de pensiones en caso de incapacidad, desem 

pleo o muerte; capacitación profesional y otras pre~ 
taciones sociales. 



"El apartado "B" contiene una reglamentaci6n -

diversa, en algunos aspectos, a la establecida para

el trabajador en general, y rige para el servidor pú 

blico. Así, por ejemplo, en nuestro País la seguri-

dad social de esos trabajadores está a cargo de un -

organismo específico, el instituto de seguridad y 

servicios sociales de los trabajadores del Estado 

(ISSSTE) y normada por una ley distinta a la del Se

guro Social, la orgánica del mencionado instituto, y 
tambi~n para resolver conflictos entre el empleado -

p~blico y el Estado, existe un Tribunal de Arbitraje; 
diferente de las Juntas establecidas para dirimir 

los surgidos entre patrones y obreros ••. " (14). 

IV.- CONCEPTO DEL DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO. 

En el derecho procesal laboral, existen muchos 

conceptos que han sido dados por diversos autores, -
que en su gran mayoría parten de los principios del

Derecho Civil, que es de Derecho Público, y fundan -

su autonom!a en la voluntad e igualdad de las partes 

ante la Ley, en el proceso, bilateralidad o paridad

de las partes, e incluso le niegan autonomía al dere 
cho procesal laboral. 

~ntes de exponer las múltiples definiciones 
que hay sobre el derecho procesal laboral, por dife

rentes autores, expondré brevemente el significado -

de la palabra PROCESO. 

Proceso proviene del Derecho Can6nico y se de

riva de procedere, que significa AVANZAR. 



Las palabras proceso y procedimiento no tienen . 

el mismo significado, ni son sin6nimos, aunque a ve

ces se utilicen corno tales. 

Proceso y procedimiento son, sin embargo, con

ceptos procesales !ntimarnente relacionados. 

El proceso, ya como relaci6n o como situaci6n, 

es principio o idea jurídica directriz. 

Procedimiento es la realizaci6n plena, concre

t~, sucesiva de los actos jur!dicos del proceso. 

El proceso es un sistema para el desarrollo de 

la actividad jurisdiccional, en tanto que el procedi 
miento es la forma real, concreta, es la manifesta-
ci6n del proceso en la realidad del mundo forense. 

La tradici6n procesalista del Derecho Romano,-
~. 

consider6 que el proceso era un contrato judicial, o 
bien que era una especie de cuasi-contrato, establ~
cido entre el actor y el demandado ante el Juez com

peten te que iba a conocer y resolver el negocio. Las 

partes al comparecer ante el Juez se fü:1c!a que cele-: 
braban una especie de contrato o cuasi-contrato ya -

que la voluntad de dichas partes era tácita o expre

sa para que fuera el Juez el que conociera y resol-
viera el negocio dictando su sentencia final. En la 

actualidad esas ideas ya no tienen cabida, pues se -
considera que el Estado, al actuar jurisdiccionalmen 

te lo hace investido de su propia potestad pública,y 
en funci6n de su soberania, en tanto que el contrato 

y el cuasicontrato son figuras de derecho privado;-



en los que es requisito de esencia la voluntad de 

los particulares, y el Estado para nada interviene -

consultando la voluntad de los particulares. El con

trato y el cuasi-contrato son actos jurídicos que se 

encuentran fuera de la 6rbita del Estado como Enti-
dad Pública y Soberana. 

"Los conceptos de acci6n, jurisdiccidn y proc! 

so, constituyen las cuestiones jurídicas fundamenta

les de toda la ciencia procesal de nuestros d!as.Las 

más variadas doctrinas, los más encontrados crite- -
rios se encuentran y chocan en los tribunales, en 

los libros y en las c~tedras sobre las cuestiones e
nunciadas anteriormente. En efecto, mientras Calama~ 

drei, afirma que el proceso es una serie de actos 
coordinados y regulados por el Derecho Procesal, a -

trav~s de los cuales se verifica el ejercicio de la

jurisdicci6n, Guasp, a su vez nos dice: "El proceso

es una serie de sucesi6n de actos que tienden a la -
actuaci6n de una pretensi6n mediante la intervenci6n 

de los órganos del Estado institu!dos especialmente

para ello"; y Alfredo Rocco, a su vez, declara que -

el proceso es el conjunto de actividades necesarias

al desenvolvimiento jurisdiccional". El signo de pr~ 
ceso es "avanzar", al decir de Menéndez Pidal, cuan

do declara: "La palabra proceso, viene del Derecho -
Can6nico y se deriva de procedere, término equivaleE_ 

te a avanzar''; a este autor, lo refuta Guasp,cuando
afirma: "No es cierto, como algunos pretenden, que -

en la idea de proceso esté implícita la idea de avan 

ce". 



"En nuestra opinH5n, el proceso s!!'. implica la 
idea de avanzar, desde el momento en que una de las

caracter!sticas esenciales del proceso es su propio
dinamismo, el movimiento manifestado por las diferen 

tes fases procesales que van llevando a las partes a 

la sentencia .•. " {15). 

DEFINICIONES QUE SE LE HAN DADO AL DERECHO PRO 

CESAL LABORAL. 

En el derecho procesal laboral, existen muchos 

conceptos para definirlo, por diversos autores, que

en su gran mayor1a parten de los principios del Der~ 
cho Civil, diciendo que pertenece al Derecho Público, 

fundando su criterio en la Voluntad e igualdad de 
los hombres ante la ley, en el proceso, bilaterali-

dad de las partes, e incluso le niegan autonom!!'.a al 
Derecho Procesal Laboral, uno de esos autores lo es 

el maestro Rafael de Pina quien define al Derecho 
Procesal Laboral, en los siguientes términos: "el de 

recho procesal del trabajo, como manifestaci6n del -

derecho positivo, es el conjunto de normas relativas 

a la aplicaci6n del derecho del trabajo por la vía -

del proceso. El derecho procesal del trabajo, corno -
rama de la enciclopedia jurídica, es la disciplina -

que estudia las instituciones procesales del trabajo 

con finalidades y métodos cient!ficos ... '' (16). 

Adern~s este ilustre maestro afirma que el dere 

cho procesal del trabajo s6lo tiene autonomía acadé

mica, pues piensa que s6lo existen dos manif estacio
nes aut6nomas del derecho procesal, que son la civil 



y la penal y que las dern~s ramas procesales 

de la civil, lo cual no es cierto porque el derecho

procesal laboral, tiene una concepci6n diferente y -
una finalidad contraria a lo establecido por las nor 

mas del derecho procesal civil, toda vez que las nor 

mas procesales emanadas del Artículo 123 son origin~ 

les, pues no tienen antecedentes del derecho proce-

sal civil, porque las normas procesales del artículo 

123, tienen otra misi6n y descansan en otra ideolo-
g!a que es precisamente la de tutelar, reivindicar y 
proteger a la clase obrera. Es por eso que considero 

que dicha def inici6n no es aplicable al derecho pro-
cesal laboral, puesto que el derecho sustantivo y 

procesal nacieron simultáneamente con el artículo 
123 de la Constituci6n de 1917, y corno lo afirma el 

Maestro Alberto Trueba Urbina en su libro Nuevo de -

derecho procesal del trabajo, que el art.1'.culo 123 de ·····~··· 

la Constituci6n de 1917, en el sentido de que los 

Constituyentes de Quer~taro no adoptaron disposicio-

nes del C6digo Civil de 1884 para elevarlos al rango 

de Derechos Sociales; porque una gran cantidad de 

los Constituyentes de 1916-1917 eran obreros, y ha

bían sufrido en carne propia los dolores de la expl~ 

taci6n por parte de los patrones, de ah! que no les

iban a contar las tragedias que la clase obrera ha--

b!a sufrido y estaban sufriendo, es por esto que co~ 

sagraron en el articulo 123 nuevos derechos sociales 

en su favor, para combatir la explotaci6n y reivindi 

carlos, protegerlos, tutelarlos por medio de la aso

ciaci6n obrera y la huelga, obedeciendo los desig- -



nios de la vida social que anima la gran masa prole

taria a fin de suprimir el régimen de explotaci6n 

del hombre por el hombre. 

El Maestro Armando Porras y L6pez define al D~ 

recho Procesal del Trabajo diciendo que "es aquella

rama del derecho que conoce de la actividad jurisdi~ 

cional del Estado respecto de las normas que regulan 

las relaciones laborales desde los puntos de vista -

jur!dico y econ6mico ••• " (17). 

El Doctor en Derecho y Maestro Alberto Trueba

Urbina define al derecho procesal laboral as! "que -

es un conjunto de reglas jur!dicas que regulan la a~ 
tividad jurisdiccional de los tribunales y el proce
so del trabajo para el mantenimiento del orden jurí

dico y econ6mico en las relaciones obrero-patronales, 
interobreras e interpatronales ••. 11 (18). 

"Luigi de Litala afirma, que el Derecho Proce

sal del Trabajo es la rama de la ciencia jurídica 

que dicta las normas instrumentales para la actua- -

ci6n del derecho del trabajo y que disciplina la ac
tividad del juez y de las partes en todo el procedi

miento concerniente a la materia del trabajo •.• " (19) 

Hago notar una vez más que existen una gran 

cantidad de conceptos por diversos autores que def i

nen al Derecho Procesal Laboral, pero que en su gran 

mayor!a parten del principio de la teor!a General 

del Proceso burgu~s, negándole autonomía al Derecho

Procesal Laboral, siendo contrario con la ideolog!a

que priv6 en el Congreso Constituyente de Querétaro-
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de 1916-1917, en que se cre6 el Artículo 123 Consti

tucional para proteger a la clase trabajadora y no a 

la clase patronal, aun en las definiciones que he 

transcrito anteriormente se desprende de las mismas

que no hay similitud, por lo que considero que la d~ 

f inici6n que más se apega a las ideas de los que 

crearon el Artículo 123 Constitucional y que además
es sencilla y que reúne los elementos 16gicos de to

da def inici6n es la del Maestro Alberto Trueba Urbi-

na. 
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11 El derecho obrero es, pues, un derecho que n~ 

ce ante la exigencia de los más humildes, de los m~s 

explotados. Pero en su desarrollo posterior, cuando

los f en6menos econ6micos se consolidan y las exigen

cias políticas se amortiguan, su campo de aplicaci6n . 
se extiende, para cubrir en la protecci~n planeada a 

otras relaciones humanas que ya no tienen como funda 

mento de ser una rnotivaci6n conflictiva, sino simpl~ 

mente unas situaciones jur!dicas parecidas a las de 

aquellos desamparados que pusieron de manifiesto, a 

costa de tantos sacrificios, la necesidad de ser pr~ 

tegidos. 

"Quiere decir lo anterior que el derecho labo

ral, super estructura de la lucha de clases,no se ha 

limitado a proteger s6lo a los m~s necesitados. El -

derecho laboral ha ido más all~. Y en su afán de am

parar a todos aquellos que prestan su fuerza de tra

bajo a cambio de un salario, ha inclu!do dentro de -

la clase trabajadora no s6lo a los obreros, sino t~ 

bi~n a los que la doctrina ha llamado, en términos -

poco felices, trabajadores de cuello alto ••. " {20). 

"LA POLITICA DE LA NUEVA LEY" 

"La Nueva Ley descansa en supuestos semejantes 

a los de la anterior, en sus lineamientos generales. 

Mantiene la tesis proteccionista en favor de la cla

se trabajadora, aun cuando conserva el esp!ritu y 
parte de la letra de las reformas de 1963, que intro 

<lujeron un factor superior al de las clases en con-

flicto, al regular, en la forma que se hizo, la par-



ticipaci6n de los trabajadores en las utilidades de 
las empresas. Sostiene como presupuesto indeclinable 

el de que la subordinaci6n constituye el elemento 
constante de la relaci6n laboral, al proclamar en su 

art!culo 20 que "se entiende por relaci6n de trabajo, 
cualquiera que sea el acto que le dé origen, la pre~ 

taci6n de un trabajo personal subordinado a una per
sona, mediante el pago de un salario". Sin embargo,
va más all4 de la cualidad personal!sima de la rela

ci6n al admitir, en su artículo 10, la posibilidad -
de que el trabajador pueda utilizar, a su vez, los -

servicios de otros trabajadores. 

"En relacHSn a los intermediarios, m a de las

figuras que más inquieta al legislador, establece u

na serie de reglas, todas ellas inspiradas en el de

seo de evitar el fraude a la ley, tendientes a crear 

una forma de solidaridad pasiva que garantice, con -
base en consideraciones de solvencia, los intereses

de los trabajadores; pero al hacerlo coloca a las -
relaciones laborales en una situaci6n de incertidum

bre cuyas consecuencias no tardar~n en ponerse de ma 

nif iesto. 

"En cuanto a las nuevas figuras laborales-nue

vas, al menos, desde un punto de vista legal- o a 
las modificaciones introducidas respecto de otras ya 

anteriormente reguladas, establece la reglamentaci6n 
especial del trabajo de autotransportes (arts. 256 a 

264); la del trabajo de maniobras de servicio públi
co en zonas bajo jurisdicci6n federal (arts. 265 al 



de los "deportistas profesionales" (arts. 

de los trabajadores actores y músicos" 

(arts. 304 al 310) y la reglamentaci6n del trabajo -

en "hoteles, restaurantes, bares y otros estableci-
mientos análogos" (arts. 344 al 350). 

"No cabe duda de que la inclusi6n de las nor:-

mas mencionadas- sobre las cuales volveremos, refle
jan la expansi6n del derecho laboral que invocamos.

Esta expansi6n se hace, evidentemente, en perjuicio
de otras disciplinas, especialmente el derecho civil 

y el derecho mercantil, si bien con una timidez in-

creíble se admite aún, en materia de agentes de co-

mercio, que puedan no ser sujetos al derecho laboral 

cuando su actividad no sea permanente (art. 285), lo 

que considera un elemento ex6tico para caracterizar

la relaci6n laboral, como es la duraci6n de la rela
ci6n, olvidando las reglas generales que permiten 

que una relaci6n de trabajo se celebre por tiempo in 

definido, por obra o por tiempo indeterminado, tal -

como oportunamente lo menciona el art~culo 35. 

"Por otra parte, y ya lo asentamos antes, esta 

expansi6n atiende a sujetos de la relaci6n obrero p~ 

tronal de rango mayor a los obreros y campesinos, p~ 
ra los que estaba destinado el artículo 123 constitu 

cional, según se recuerda en la Exposici6n de Moti-
vos de la Iniciativa Presidencial de Nueva Ley Fede

ral del Trabajo. Con la excepci6n, y muy relativa,de 
los trabajadores de autotransportes y de maniobras,

la Nueva Ley atiende a trabajadores de salarios nor-



malmente muy superiores a los mínimos legales y en -

muchas ocasiones de alto nivel, como son los actores 

y m~sicos, deportistas profesionales, trabajadores -
de hoteles y restaurantes y agentes de comercio, se

guros y otros semejantes. 

"Sin embargo, y aqu! está el pero que dif!cil

mente podr!a explicarse por el prurito de regular s2 
lo el trabajo subordinado -o lo que se intenta pre
sentar como tal-, la Nueva Ley olvida reglamentar -

algo que por mandato constitucional tiene a su cargo: 
nos referimos al trabajo de los artesanos, expresa-

mente mencionado en el párrafo primero del original
art!culo 123 y en el inciso A del vigente. 

"La expansi6n del derecho laboral resulta evi

dente en la Nueva Ley. Sin embargo, no satisface.Po~ 
que, en rigor, el legislador se ha limitado a dar 

cauce legal a lo que ya operaba con base en otras 

fuentes formales del derecho laboral: la jurisprude~ 

cia, la costumbre y ese derecho de perpetua din~mica 

que es la contrataci6n colectiva ••• " (21). 

"I • - LA LUCHA DE CLASES " • 

"La cooperaci6n de los factores de la produc-
ci6n es exigencia fundamental del régimen capitalis
ta; mas c6mo puede reclamarse cooperaci6n cuando el

capital ha venido ejerciendo tradicionalmente franca 
explotaci6n del trabajo: He aquí, pues, la causa de 

los conflictos entre el Capital y el Trabajo; en po
cas palabras, el origen de la lucha de clases. Por -

esto es certera la tesis de Marx: La historia de to-



da sociedad hasta nuestros días 

historia de la lucha de clases. 

"Las pugnas del trabajo se han venido agitando 

a trav~s de los tiempos, condicionándose su desenvo~ 

vimiento a la acci6n sindical obrera que debe pugnar 
por la reivindicaci6n econ6mico-social de los traba

jadores: remuneraci6n justa de la fuerza del trabajo, 
garant!a de sus derechos y socializaci6n de las em

presas. El fen6meno del trabajo ofrece serios probl~ 

mas econ6micos y sociales, y provoca. graves conflic

tos obrero-patronales, puramente obreros patronales, 

relacionados con el contrato de empleo y sus conse-

cuencias; lo que viene a justificar la funci6n inte~ 

vencionista del Estado moderno, manifestada en la e~ 
pecie por la expedici6n de leyes protectoras de los 

laborantes y por la creaci6n de instituciones ofici~ 
les de conciliaci6n y arbitraje para solucionar los

conflictos contenciosos del trabajo, para que a tra

v~s de la jurisdicci6n laboral logren pac1f icamente-. . 
la reivindicaci6n de sus derechos y el consiguiente-

cambio total de las estructuras económicas .•• '' (22} • 

"II. - LA JURISDICCION DEL TRABAJO''. 

"El Derecho Mexicano del Trabajo puede enorgu
llecerse de haber creado una administraci6n de justi 
cia para los problemas del trabajo con perfiles pro

pios, sin paralelo en ningúna otra legislaci6n y con 

un hondo sentido democrático. 

"Nuestra justicia del trabajo se caracteriza -



por estar encomendada, en su totalidad, a organismos 

que representan, por una parte, los intereses y pun

tos de vista de los dos factores de la producci6n, -
trabajo y capital, y por otra, el interés general de 

la Naci6n. De ah! la organizaci6n tripartita de nues 
tras Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, las que se 

1 

integran con un representante del Gobierno y con re-
presentantes de los trabajadores y de los patronos. 

"Las Juntas de Conciliación y Arbitraje tienen 

su fundamento jurídico en el artículo 123 de la Con! 
tituci6n, apartado A), fracci6n XX, lo que trae corno 

consecuencia que sean independientes del Poder Judi-
• 

cial. 

"Tomando en consideraci6n que la aplicaci6n de 
las leyes del trabajo corresponde a las autoridades 

federales y locales, el proyecto, en armonía con la 

Ley del Trabajo vigente, reconoce la existencia de -

dos jurisdicciones: una federal y otra local •.• " (23) 

"III.- ORGANIZACION DE LAS JUNTAS" 

"' "La jurisprudencia y la doctrina han sostenido 

que nuestra Constituci6n encornend6 la justicia del -

trabajo a una instancia única. El proyecto aceptó e~ 
te punto de vista, pero, al mismo tiempo, consider6-

los problemas que se han suscitado con motivo de la 
centralizaci6n de las Juntas de Conciliación y Arbi

traje en la ciudad de México y en las capitales de -
las Entidades Federativas: en ocasiones resulta difí 

cil, particularmente para los trabajadores, acudir a 

las ciudades en donde radican las Juntas; por otra -



parte, el volumen de negocios de que debe conocer ca 

da una de ellas es de tal manera grande, que no pue
de impartirse una justicia pronta y expedita; final

mente, los negocios de menor cuantía exigen una tra~ 
mitaci6n más rápida de aquellos otros en los que se 

ventilan intereses de ciertas magnitudes. La Ley Fe

deral del Trabajo adopt6el principio de que si bien
los asuntos de trabajo deben estar sometidos a una -

instancia ~nica, sin embargo, es posible establecer
varias juntas en cada una de las Entidades Federati

vas cuando se trate de una jurisdicci6n local o en -
distintos puntos de la República si se trata de Jun

tas Federales. 

"Partiendo de las ideas anteriores, el Proyec

to adopt6 los principios siguientes: en primer lugar, 

las Juntas de Conciliaci6n que han venido funcionan
do al amparo de la legislaci6n vigente, deben ejer-

cer una funci6n meramente conciliadora, pero se ele
van a la categoría de Juntas de Conciliaci6n y Arbi

traje cuando se trata de conflictos que tengan por -
objeto el cobro de prestaciones cuyo monto no exceda 

del importe de tres meses de salario. En segundo lu-

. gar, la Junta Federal de Conciliaci6n y Arbitraje r~ 
sidirá en la capital de la República, pero la Secre
taría del Trabajo y Previsi6n Social, cuando lo re

quieran las necesidades del Trabajo y del Capital,p~ 
drS establecer juntas especiales, fijando el lugar -

de su residencia y su competencia territorial. En 

tercer lugar, las Juntas de Conci1iaci6n y Arbitraje 
deben funcionar en las capitales de cada una de las-



Entidades Federativas, pero los Gobernadores de los

Estados y Territorios y el jefe del Departamento del 
Distrito Federal, cuando lo requieran las necesida-~ 
des del Trabajo y del Capital, podr&n establecer una 
o m~s Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, fijando el 

lugar de su residencia y su competencia territorial

••• " (24) • 

"IV.- ~TUNTAS DE CONCILIACl:ON" 

"Las Juntas de Conciliaci6n deben funcionar 

permanentemente en los lugares en que se estime con~ 

veniente, pero cuando la importancia de los conflic

tos de una demarcaci6n territorial no amerite el fun 
cionamiento de una Junta permanente, se formará una

accidental en cada caso para resolver los conflictos 
que se vayan presentando. 

"Las Juntas de Conciliaci6n se int~grar~n con . . 
un representante del Gobierno, ~ederal o Local, que-

fungir~ como presidente, y con un representante de -

los trabajadores sindical.izados y uno de los patro.-
nos, en la inteligencia de que s6lo en el caso de 

que no hubiera trabajadores sindicalizados, la desi~ 
naci6n se hará por los trabajadores libres. Las Jun

tas de Conciliaci6n accidentales se integrarán y fU!!, 
. . 

cionarán, según ya se dijo, con un presidente, desi2._ 

nado por el Inspector del Trabajo o en su defecto 

por el Presidente Municipal. 

"Las funciones de las Juntas de Conciliaci6n -

son: procurar un arreglo conciliatorio, recibir las 



pruebas que los trabajadores y los patronos juzguen- · 

conveniente rendir ante ellas, siempre que sean de -

tal naturaleza que exista peligro de que se destru-

yan o de que no puedan rendirse con posterioridad; -
cumplimentar los exhortos y practicar las diligen- -
cias que les encomienden otras Juntas; finalmente,·a9._ 

tuar, según ya se expres6, como Juntas de Concilia-
ci6n y Arbitraje para conocer y resolver los confltc 

tos que tengan por objeto el cobro de prestaciones -
cuyo monto no exceda del importe de tres meses de sa 

lario. 

"Las Juntas de Conciliaci6n son una inst.ancia

potestativa, lo que quiere decir que los trabajado-

res o los patronos pueden acudir directamente ante -

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje. Con este cri 

terio se resolvi6 una duda que ha subsistido en la -

jurisprudencia y en la doctrina hasta nuestros d!as, 

y se dio oportunidad a los trabajadores y a los pa-
tronos para que eviten un tr~mite que, en ocasiones, 

resulta innecesario ••• " (25). 

"V. - JUNTAS DE CONCILIACION Y. ARBITRAJE 11
• 

"La organizaci6n y funcionamiento de las Jun-

tas de Conciliaci6n y Arbitraje fue objeto de espe-
cial preocupaci6n, pues una justicia pronta y expedí 

ta es la mejor garant!a y, adem~s, un motivo de con-. . 
fianza de los hombres en sus instituciones jur!dicas. 

"Los conflictos de trabajo han sido clasifica

dos por la doctrina y la jurisprudencia de conformi
dad con dos criterios: de acuerdo con el primero, se 



dividen en individuales y colectivos,segtln que los -

intereses en juego sean los de uno o varios trabaja

dores, individualmente determinados, tal es el caso
de las demandas para el pago de salarios, despidos o 

riesgos de trabajo, bien que se trate de intereses -

de los grupos de trabajadores, esto es, de conflic-

tos que afecten los intereses. generales de las comu

nidades obreras. La segunda clasificaci6n comprende

tarnbi~n dos tipos de conflictos, unos de naturaleza

jur!dica y otros de naturaleza econ6mica: los prime

ros son los que se refieren a la interpretaci6n y a
plicaci6nde las normas jurídicas vigentes en rela- -

ci6n con casos concretos, en tanto los conflictos e

con6micos son los que tienden a la creaci6n o modif i 

caci6n de las normas que deberán regir en el futuro

las relaciones entre los trabajadores y los patronos. 

Se estudiaron detenidamente las diferentes solucio-

nes que ha propuesto la doctrina para la organiza- -

ci6n de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje. Esta 

unidad, sin embargo, no excluye la posiblidad de que 
conozca de los conflictos jur!dicos, que pueden ser

individuales o colectivos, y otro dedicado al conoci 
miento y resoluci6n de los conflictos econ6micos.Pe

ro nuestra tradici6n y la unidad indisoluble del De
recho del Trabajo, hace inaceptable esa divisi6n, la 

cual, por otra parte, rompería la interpretaci6n uni 
forme que desde hace m~s de cuarenta años ha dado la 

Suprema Corte de Justicia al mandato constitucional

que ordena que los conflictos entre el Capital y el 

Trabajo, entre los cuales no hace ninguna distinci6n, 



se sometan a la decisi6n de una Junta de Concilia- -
ci6n y Arbitraje. Esta unidad, sin embargo, no excl!;!. 
ye la posibilidad de que dentro del organismo único, 

se establezcan sub6rganos y se consignen procedimie~ 
tos para la soluci6n de los diferentes conflictos. 

"Con Apoyo en las ideas que anteceden, el pro

yecto organiza a las Juntas de Conciliaci6n y Arbi-
traje, de conformidad con los principios siguientes: 

en primer lugar, la Junta funcionará en Pleno o en -
Juntas Especiales. El pleno conocerá de los conflic

tos que afecten a todas las ramas de la actividad e

con6mica representadas en la Junta, en tanto las Ju~ 

tas Especiales conocer~n de los conflictos que afec

ten únicamente a una o varias ramas de la actividad

econ6mica. En segundo lugar, el Pleno se integrará -

con el Presidente de la Junta y con la totalidad de 

los representantes de los trabajadores y de los pa
tronos. En tercer tl3rmino, las Juntas Espeqiales in

tegrarán con el ~residente de la Junta, cuando se 
trate de conflictos econ6micos o cuando el conflicto 

afecte a varias de las ramas de la actividad indus-

trial representadas en la Junta y con los Presiden-

tes de las Juntas Especiales cuando se trate de con

flictos de naturaleza jur!dica que afecten una sola

rama de las actividades representadas en la Junta. 

11 Además del Presidente de la Junta, de los Pr~ 

sidentes de las Juntas Especiales y de los represen
tantes de los trabajadores y de los patronos, en la

Junta actuarán los secretarios generales, que ten- -



drán a su cargo la marcha administrativa de la 

y que ser~n tambi~n los secretarios del Pleno, los -
auxiliares, los secretarios y los actuarios de las -

Juntas Especiales. 

"El Proyecto sefiala las atribuciones del Presi 

dente de la Junta, las de los secretarios generales, 

de los Presidentes de las Juntas especiales y del 

restante personal a que antes se hizo referencia.Des 
de este punto de vista, conviene hacer resaltar dos

prop6sitos fundamentales del proyecto: en primer lu
gar se adoptaron las medidas adecuadas para evitar -

que la formaci~n tripartita de las Juntas perturbe -
su funcionamiento, a cuyo fin, salvo los casos de re 

soluciones especiales, para el funcionamiento de las 
Juntas ser~ suficiente la presencia del representan

te del Gobierno; conviene explicar, para evitar algu 

na objeci6n de constitucionalidad, que el Proyecto -
distingue entre integraci6n, que es siempre triparti 

ta, y funcionamiento, distinci6n que tiene el prop6-

sito de evitar que los representantes de los trabaj~ 

dores y de los patronos desintegren las Juntas e im

pidan su funcionamiento. En segundo lugar, la exis-

tencia de las Juntas Especiales puede dar origen a -
que se sustenten criterios distintos en la interpre

taci6n de las normas de trabajo; a fin de evitar es

te inconveniente, el Proyecto establece el procedi-

miento que debe seguirse ante el Pleno para unifor-

mar los criterios y establecer una jurisprudencia u

niforme ••. 11 (26}. 



"VI. - PERSONAL JURIDICO DE LAS JUNTAS" • 

"El Proyecto contiene algunas normas relacion! 
das con los requisitos que deberá satisfacer el "pe~ 

sonal jurídico" de las Juntas. Son las personas a 
las que corresponderá dirigir la trarnitaci6n de los

conflictos de trabajo: actuarios, secretarios, auxi
liares, secretarios generales y Presidentes de las -

Juntas Especiales. No se desconoce que este personal 

está regido por el apartado B) del art!culo 123 de -

la Constituci6n, toda vez que las Juntas de Concilia 
ci6n y Arbitraje forman parte, formalmente, del Po-

der Ejecutivo. Pero se crey6 indispensable, puesto -

que no lo hizo la Ley Federal de los trabajadores al 
Servicio del Estado, establecer los requisitos para

la designaci6n, las obligaciones especiales y las 
causas de responsabilidad y destituci6n de este per

sonal. 
"La administraci6n de justicia exige un perso

nal eficiente y responsable. Por otra parte, la res~ 
luci6n de los conflictos de trabajo demanda una pre

paraci6n jur!dica adecuada, máxime que la ley regla
mentaria del art!culo 4° de la Constituci6n exige 

título legalmente expedido para el ejercicio de las
actividades jurídicas •.• " (27). 

"VII.- REPRESENTANTES DE LOS TRABAJADORES Y D:E 

LOS PATRONOS EN LOS ORGANISMOS DE TRABJl.JO. 

"El Proyecto recogi6 la experiencia de los dl

timos años e introdujo algunas modificaciones para -

facilitar el proceso de designaci6n de los represen-



tantes de los trabajadores y de 

organismos de trabajo. Al mismo 

denaci6n nueva de las disposiciones 

de facilitar su consulta. 

"Conviene destacar el hecho de que se aument6-
a seis años el período de duraci6n de los represen-

tantes, para lo cual se tom6 en consideraci6n que un 
período de dos años no le permite ni un conocimiento 

ni una experiencia suficientes acerca de los proble
mas que se debaten ante las Juntas .•. " (28). 

"VIII.- DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO." 

"Antes de entrar al análisis de las normas con 
cretas del derecho procesal, se estudi6 según se ex
plic6 en un párrafo anterior, la conveniencia de di

vidir a la Ley Federal del Trabajo en dos partes,una 
ley sustantiva y una adjetiva, pero, vuelve a decir

se, se juzg6 que se rompería la unidad del derecho -
del trabajo y que, al separar el derecho procesal 

del sustantivo, se le apartaría de la finalidad fun
damental del derecho del trabajo, que es la realiza

ción de la justicia social, o expresado con otras 
palabras: el derecho procesal del trabajo es las 

normas que tienden a dar efectividad al derecho sus

tantivo, cuando éste es violado por alguno de los 

factores de la producci6n o por algún trabajador o -

un patr6n. 
"Se estudi6 tambil§n la posibilidad de efectuar 

una rnodif icaci6n sustancial en los procesos de trab~ 
jo, transformándolos, de un procedimiento parcialme~ 



te oral y escrito, en un procedimiento puramente o

ral. Las encuestas que se hicieron entre el personal 

de las Juntas y entre los trabajadores y los patro-

nos, llevaron a la conclusi6n de que si bien un sis

tema oral puede ser te6ricamente preferible, en la -

práctica adolece de numerosos defectos. Se consider6, 

especialmente, que la procedencia del juicio de amp~ 

ro en contra de los laudos de las Juntas de Concilia 

ci6n y Arbitraje exige que los datos fundamentales -
del proceso, inclu!dos los que se relacionan con las 

pruebas, queden escritos en el proceso, pues de otra 
manera no podr!an ser juzgados por nuestro m~s Alto

Tribunal. Por otra parte, un proceso puramente oral
exigirta la rnultiplicaci6n de las Juntas de Concili~ 
ci6n y Arbitraje, lo que no parece ni conveniente ni 
posible en el estado actual de nuestras institucio-

nes jur!dicas ••• " (29}. 

"IX.- NORMAS PROCESALES GENERALES". 

11 Los art!culos 685 y siguientes contienen las

normas procesales generales. El Proyecto s~gue los -

lineamientos de la Ley Federal del Trabajo vigente,

pero al mismo tiempo, introduce las observaciones de 

rivadas de la actividad procesal de las Juntas, tan

to federales como locales. 

"El artículo 605 reafirma el principio de que

en los procesos de trabajo no se exige formalidad a± 

guna para las comparecencias, escritos, promociones

º alegaciones. Como una consecuencia de este princi
pio, en el art!culo siguiente se establece que los -



trabajadores podrán proponer sus demandas en contra
del patrón o de la persona propietaria de la empresa 

en que prestan sus servicios, aunque no eY.presen su 
nombre, denominación o raz6n social. 

"Los art!culos 687 y siguientes contienen las

normas para las notificaciones. De ellas conviene r~ 

saltar la contenida en el p~rrafo segundo del art!c~ 
lo 687, que tiene por objeto evitar algunas dificul

tades que se han presentado en la práctica: cuando -

haya desaparecido la persona demandada o se descono! 
ca su domicilio, la notificación podrá hacerse en el 

altimo local o lugar de trabajo en donde se presta-
ron los servicios. El art!culo 695 reglamenta el i~ 

cidente de nulidad de las notificaciones: la Junta -
debe o!r a las partes, recibir las pruebas que esti

me conveniente, las que deberán referirse exclusiva
mente a los hechos que sirvan de base a la cuesti6n

de nulidad, e inmediatamente despu~s dictar resolu-~ 

ci6n. 
11 Los art!culos 698 y siguientes se ocupan de -

las diligencias que deben practicarse en lugar dis-

tinto del en que resida la Junta. A fin de facilitar 

la pr~ctica de esas diligencias, la ley atribuye a -

los Presidentes y ya no a las Juntas, la diligencia

ci6n de los exhortos. 

"El artículo 709 trata de la manera como debe

acreditarse la personalidad: se autoriza a las par-
tes para otorgar poder ante las Juntas de Concilia-

ci6n o ante las de Conciliaci6n y Arbitraje, a fin -



de evitar los gastos que supone el poder notarial.En 

la fracci6n II se establece que la personalidad de -

los representantes de los sindicatos se acreditar~ -

con la certif icaci6n que extienda la Secretar!a del 

Trabajo y Previsi6n Social o la Junta Local de Conci 

liaci6n y Arbitraje. 

"El articulo 713 procur6 resolver las dif icul- . 

tades que suscita la votaci6n ·de las resoluciones en 

los Tribunales Colegiados. En armonía con las normas 

que rigen el funcionamiento de las Juntas, se decide 
.que las resoluciones se tomarán por el Presidente o 
auxiliar o por el o los representantes que la voten, 

en la inteligencia de que en caso de empate, el voto 
de los representantes ausentes se sumar~ al del Pre

sidente o Auxiliar. Cuando se trate de laudos, debe
requerirse a los representantes del Trabajo y del Ca 

pital para que emitan su voto, y si no lo hacen, se 
llamará a los suplentes; pero si ~stos no se presen
tan dentro del t~rmino señalado o se niegan a votar-

--.. el laudo, se dar~ cuenta a la Autoridad del Trabajo -

para que designe la persona que los substituya. 

"El artículo 725 precisl5 la norma contenida en 
la legislaci6n vigente en materia de incidentes: de

ben resolverse juntamente con lo principar, a menos

que la Junta estime que deban decidirse previamente

º que se promuevan despu~s de dictado el laudo, en -

cuyos casos, la misma Junta podrá ordenar que se su~ 
penda el procedimiento o se tramite por cuerda sepa

rada. La tramitaci6n de los incidentes se reduce a una 



audiencia, en la que despu~s de oír a las partes y -

recibir las pruebas, debe dictarse la resoluci6n. 

"Los artículos 726 y 727 se ocupan del grave -

problema que se conoce entre nosotros con el nombre
de "desistimiento t~cito de la acción 11

• Los trabaja

dores han afirmado constantemente que el artículo 

479 de la ley vigente implica una denegación de jus

ticia y, sobre todo, que es un principio que princi

palmente afecta a ellos más que a los patronos, pues 

la mayor!a de los conflictos de trabajo tienen su 
fuente en el incumplimiento de las obligaciones de -
los patronos. El Proyecto introdujo una modificaci6n 

y precis6 la jurisprudencia de la Suprema Corte de -

Justicia y de las Juntas: el desistimiento de la ac

ción ya no podrá decretarse por el transcurso de. 
tres meses sin promovi6n, sino que será necesaria la 

inactividad de las partes durante seis meses. Por o
tra parte, el desistimiento tácito de la acci~n debe 

ser una medida excepcional, por lo que sólo será pr~ 

cedente cuando sea absolutamente indispensable algu~ 

na promoci6n del actor para que pueda continuar la -

tramitacidn del proceso. En el mismo art!culo 726 se 

señalan algunos casos en los que por ningún motivo -

podrá operar el "desistimiento tácito de la acci6n". 
Ac:lem~s, la reglamentaci6n contenida en el artículo -

479 de la ley vigente es indudablemente contraria a 

lo dispuesto en el artículo 14 de la Constituci6n: -

en efecto, según dicho precepto, es suficiente el 
transcurso de tres meses para que las Juntas, a soli 

citud del demandado, o simplemente de oficio, decre-



ten el sobreseimiento, lo que implica el desconoci-

miento del principio constitucional de la garantia -

de audiencia. Por estas razones el articulo 727 orde 

na la tramitaci6n de un incidente, en el que se escu 

che a la parte afectada y se reciban sus pruebas ••• " 

(30) • 

"X. - NORMAS DE COMPETENCIA". 

"Los art!culos 730 a 737 determinan cu~l es la 

Junta competente para conocer de un conflicto y re-

glamentan la manera como deben resolverse las dispu
tas competenciales. 

"El 731 tiene por objeto facilitar la presenta 

ci6n de las demandas, a cuyo fin se otorga al traba~ 
jador la facultad de elegir entre la Junta del lugar 

de prestaci6n de los servicios, la del lugar de la -
celebraci6n del contrato o de la del domicilio del -

demandado. 

"El articulo 732 resuelve un problema largamen 

te discutido en la jurisprudencia y en la doctrina:

la defensa consistente en la inexistencia de la rela 

ci6n de trabajo, no puede considerarse como una ex-

cepci6n de incompetencia, porque dicha defensa no se 

refiere a la determinaci6n del 6rgano capacitado pa

ra resolver la controversia, sino a la existencia 
misma de los derechos que están reclamando. 

"Por Gltimo, el art!culo 733 suprime el proce
dimiento llamado "competencia por inhibitoria": los 

conflictos de trabajo deben resolverse por las Jun-
tas de Conciliaci6n y Arbitraje y, en consecuencia, 



no existe raz6n para hacer intervenir a otra autori

dad en la tramitaci6n de un negocio de trabajo; ade

más, la inhibitoria, promovida ante las autoridades

judiciales, no plantea una cuesti6n de competencia,

sino una relativa a la naturaleza de las relaciones, 

lo cual acaba de decirse, equivale a la negaci6n del 

derecho aducido por el actor ante la Junta de Conci
liación y Arbitraje, esto es, cae dentro de la norma 

consignada en el art!culo anterior, según la cual, -
la defensa consistente en la inexistencia de la rela 

ci6n de trabajo no es una excepci6n de incompetencia 

···" (31). 

"XI.- RECUSACIONES Y ESCUSA". 

"Los art!culos 738 a 744 concuerdan con las 
disposiciones de la ley vigente. El Proyecto se limi 

ta a establecer un orden mejor en la colocaci6n de -
los artículos y modifica algunos t~rminos para pone=.. 

los en armon!a con los que se utilizan en el Proyec

to ••• 11 (32) • 

"XII.- PROCEDIMIENTO ANTE LAS JUNTAS DE CONCI

LIACION". 

"El procedimiento ante estas juntas es de dos

especies: meramente conciliatorio y de recepci6n de 
pruebas, las que serán posteriormente valuadas por -

la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje que corresponda, 
y un proceso breve para los asuntos cuya cuant!a no 

exceda del importe de tres meses de salario del t~a

bajador. Este procedimiento se analizará en un párr~ 

fo posterior ••. " (33). 



"XIII.- PROCEDIMIENTO ORDINARIO ANTE 

DE CONCILIACION Y ARBITRAJE". 

"El procedimiento ante las Juntas de Concilia

ci6n y Arbitraje tiene como finalidad esencial faci

litar una justicia pronta y expedita a efecto de lo

grar la mayor armonía en las relaciones entre el tr~ 
bajo y el Capital. Sus características más importan

tes son las siguientes: según se expres6 en un p~rr~ 
fo anterior, es un procedimiento de naturaleza mixta, 

en parte oral y en parte escrito. Se indic6 tamb'.i~n
que en el proceso ante las Juntas se procur6 evitar, 

hasta donde es posible los formalismos procesales~.
Una tercera caracter!stica consiste en la doble fun-. 
ci6n del proceso, de conciliaci6n y de arbitraje. La 
cuarta característica deriva de la circunstancia de
que si bien el impulso procesal corresponde origi-

nalmente a las partes, los representantes del Gobier 
no, del Trabajo y del Capital, disfrutan de un poder 

amplio para investigar la verdad de los hechos sin -
que puedan, no obstante, substitu~rse a las partes,

pues se trata de una potestad para penetrar al fondo 
de los hechos y procurar que las pruebas cumplan su 

finalidad; con este prop6sito el Proyecto amplía las 

disposiciones de la Ley sobre lo que se llama 'dili

gencias o probanzas para mejor proveer'. Finalmente, 

el Proyecto recogi6 el principio contenido en el Ar

tículo 550 de la Ley vigente, que da a las Juntas 

sus características de 'tribunales de equidad 11
• 

"Dentro de los lineamientos que anteceden, el -
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Proyecto otorg6 a las partes las más amplias garan-
t!as para su defensa, pero, al mismo tiempo, suprime 

los tr~ites y diligencias inútiles, a fin de acele

rar el proceso. 

"El procedimiento se inicia con una sola au

diencia de conciliaci6n, demanda y excepciones, en -
la inteligencia de que se acept6 la práctica unifor

me de las Juntas de aceptar la r~plica y dúplica del 
actor y del demandado. 

"El Articulo 754 determina las consecuencias -
de la inasistencia de las partes a la audiencia: si -

no concurre el actor, se le tendrá por inconforme 

con todo arreglo y por reproducido en vía de demanda 
su comparecencia o escrito inicial. Si no concurre -

el demandado, se dará por contestada la demanda en -
sentido afirmativo, salvo prueba en contrario. En r~ 

laci6n con esta disposici6n, el Proyecto precisa el 
concepto de prueba en contrario, la que s6lo podr~ -

referirse a que el actor no era trabajador o patr6n, 

a que no existi6 el despido o a que no son ciertos -

los hechos afirmados en la demanda. 

"El Articulo 763 precisa el objeto de las prue 

bas, que es la comprobaci6n de los hechos y el escla 

recimiento de la verdad. El mismo precepto se desen

tiende de la norma r!gida según la cual cada parte -

debe probar los hechos que alegue en su demanda o 
contestaci6n e impone la obligaci6n de que se apor-

ten todos los elementos probatorios de que dispongan 
las partes. 



"Los Artículos 760 a 769 contiene diferentes -

reglas para el ofrecimiento y recepci6n de las prue

bas. De esos preceptos pueden desprenderse, entre o

tros, los principios siguientes: el Artículo 760 

fracci6n VI, inciso c), decidi6 un problema que sus

cit6 algunas dificultades de la Ley vigente: las pa~ 

tes pueden solicitar que se cite a absolver posicio

nes a los directores, administradores, gerentes, y, 

en general, a las personas que ejerzan funciones de 

direcci6n o administraci6n, siempre que los hechos -

que dieron margen al conflicto sean propios de ellos. 

La f racci~n VII dei mismo precepto se ocupa de la 

prueba testimonial y autoriza a las partes para sol!_ 

citar se cite a los testigos cuando exista un motivo 

que les impida presentarlos. La misma fracci6n VII -

resuelve la cuesti6n que se relaciona con la prueba

testimonial que haya de desahogarse mediante exhorto: 
las partes deben presentar los interrogatorios a fin 

de que las preguntas sean calificadas por la Junta.

Finalmente, la fracci6n VII contiene algunas normas

para la recepci6n de la prueba pericial. Si el efe-

rente no presenta su perito en la audiencia se le 

tendr~ por desistido de la prueba, y si la contrapa~ 

te no presenta el suyo, la prueba se recibir~ con el 

perito de la oferente. 

"Los restantes Artículos del Capítulo contie-

nen las normas para la decisi6n del negocio: a fin -
de hacer efectivo, en lo posible, el principio proc~ 

sal de inmediatez, el Proyecto encarga al auxiliar,
que es la persona encargada de conducir el proceso,-



la redacci6n del dictamen o proyecto de resoluci6n.

Las normas restantes tratan de las diligencias que -

puede ordenar la Junta para el esclarecimiento de la 

verdad, limitadas a su vinculaci6n con las pru~'bas -

.rendidas por las partes y de la forma de celebraci6n 

de la audiencia de discusi6n y votaci6n ••. " (34). 

"XIV.- PROCEDIMIENTOS ESPECIALES". 

"Todos los conflictos de trabajo deben resol-

verse en un per!odo breve de tiempo pero hay algunos 

cuya resoluci6n es particularmente urgente, bien por 

su menor cuant!a, que generalmente significar~ una -

necesidad apremiante para el trabajador, bien porque 

las causas que los originan afectan la estabilidad o 

subsistencia de las empresas. Tal es la raz6n de los 

procedimientos especiales que se consignan en los Ar 

t!culos 782 a 788. 

"El procedimiento se desarrolla en una sola au 

diencia de conciliaci6n, demanda y excepciones, de -

ofrecimiento y rendici6n de pruebas y de resoluci6n. 

El articulo 787 emplea intencionalmente los términos 

'actor y promovente 1 , porque se consider6 que, en o

casiones, no se intenta una acci6n contra persona d~ 

terminada, como puede ocurrir en los riesgos de tra

bajo. 
11 En el curso del procedimiento y salvo para a!_ 

gunas resoluciones especiales, la Junta se integra -

con el Auxiliar. Esta medida tiene por objeto, toda

vez que en la Junta puede haber varios auxiliares, -

que en todas las audiencias esté presente, por lo me 



nos, quien formule el dictamen que 

laudo ••• " (35). 

"XV.- PROCEDIMIENTO PARA LA TRAMITACION Y RESO 

LUCION DE LOS CONFLICTOS COLECTIVOS DE NATURALEZA E

CONOMICA. 

"Los conflictos colectivos de naturaleza econ6 

mica no pueden resolverse por el procedimiento ordi
nario, ya que ~ste est~ destinado al conocimiento y
decisi6n de problemas jur!dicos. La separaci6n de 
los procedimientos fue introducida desde el año de -
1931 en la legislaci6n vigente. 

"El procedimiento se compone, igual que el or
dinario, de una parte conciliatoria y otra de arbi-

traje. El Art!culo 790 recalca el principio de que -. 
las Juntas deben procurar en esos conflictos ante to 
do una soluci6n conciliatoria. 

11El Proyecto modifica el sistema general de la 
Ley: de conformidad con las disposiciones vigentes,~ 

las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, desempeñan· -
una funci6n, en cierta forma, pasiva, pues, segun 
los Art!culos 572 y siguientes, despu~s de o!r a las 
partes, nombran una comisi6n de peritos para que 

practiquen una investigaci6n y rindan un dictamen.El 
proyecto parte de la idea de que la Junta de Conci-~ 

liaci6n y Arbitraje es el 6rgano destinado por la 

Constitución para conocer, estudiar y resolver los -
conflictos de trabajo. 

"Como resultado del cambio de sistemas, el Pro 



yecto contiene las reglas siguientes: La Junta, al -

recibir la solicitud que inicia el procedimiento,de
be citar a las partes a una audiencia. Si no se ob-

tiene un arreglo conciliatorio, designa una comisi6n 
por lo menos de tres peritos, para que investiguen -

los hechos y causas que dieri:>n origen al conflicto y 
formulen un dictamen respecto de la forma en que,se

gan su parecer puede solucionarse. El artículo 797 -
autoriza a los trabajadores y patronos a designar 

personas que acompañen a los peritos en la investi-

gaci6n y les presenten observaciones y sugerencias. 

"La segunda parte del procedimiento se desarr~ 

116 ante la Junta: el dictamen de los peritos 1debe -
hacerse del conocimiento de los trabajadores y de 

los patronos, a fin de que formulen observaciones y 

ofrezcan las pruebas que estimen conveniente. El ar

t!culo 806 contiene una norma b&sica, en la que radi 

ca el cambio fundamental del sistema: previene el 

precepto que las Juntas tienen las m~s amplias f acul 

tades para practicar las .diligencias que juzguen co!l 
veniente; no debe olvidarse que en estos conflictos

no se trata de decidir sobre derecho preexistente,si 
no de crear la norma que deberá aplicarse en el fut~ 
ro a las relaciones de trabajo. El sistema de la Ley 
vigente, en realidad, desplaza la responsabilidad de 

las Juntas a los peritos: en cambio, en el Proyecto, 
los peritos son auxiliares, pero no los responsables 

del buen conocimiento del negocio ni de la resolu- -
ci6n que se dicte. 

"El artículo 811 contiene otra norma básica: -



la resoluciOn de la Junta debe tener como finalidad-. 

conseguir el equilibrio efectivo de la justicia so-
cial en las relaciones· entre trabajadores y patronos. 

Además, se autor iza a la Junta, a fin de man.tener la 
fuente de trabajo, a que se aumente o disminuya el -
personal, la jornada o los salarios y a que en gene

ral modifique las condiciones de trabajo, pero se h~ 
ce notar una vez más que las reducciones decretadas

en ningan caso podrán disminu!r los derechos consig
nados en la Constituci6n y en la Ley en beneficio de 

los trabajadores .•• " (36). 

"XVI.- RECURSOS". 

"El Proyecto ratifica la tesis de que las reso 

luciones de las Juntas no admiten ningún recurso ni 
son susceptibles de revocaci6n por la propia Junta.

Pero, siguiendo los principios de la ley vigente~ se 
acepta la revisi6n de los actos de los presidentes,

como autoridades ejecutoras y la de los actos de los 

actuarios. 

"La revisi6n procede únicamente a petici6n de 

parte: cuando se trate de los actos del presidente -
la revisi6n se hará por la Junta de Conciliaci5n,por 
el Pleno. o por la Junta ~special de Conciliaci6n y -

Arbitraje. Los actos de la autoridad exhortada por ~ 

el presidente exhortante, y los de los actuarios por 
el presidente ejecutor ••• " (37). 

11 XVII.- PROVIDENCIAS CAUTELARES". 

"Las providencias cautelares deben solicitarse 



en la comparecencia o escrito inicial, o posterior-

mente; pero no se pondrán en conocimiento de las pe~ 
senas contra quien se promuevan. El Proyecto acept~

las dos providencias tradicionales, el arraigo y el 

secuestro provisional. Las modalidades adoptadas son 

semejantes a las de la ley vigente y s6lo conviene -

destacar el hecho de que el arraigo no será procede~ 
te cuando la persona contra quien se pida sea propi~ 

taria de una empresa establecida ••• " (38). 

"XVIII.- TERCERIAS". 

"Los artículos 830 a 835 integran el cap!tulo

sobre tercerías, las que pueden ser excluyentes de -
dominio o de preferencia de derechos. Unas y otras -

se definen en armonía con las opiniones m~s generali

zadas en la doctrina ••• " (39). 

"XIX.- PROCEDIMIENTOS DE EJECUCION". 
11 El cap!tulo primero del t!tulo quince se ocu

pa de las disposiciones generales para la ejecuci6n

de los laudos de las Juntas de Conciliación Permanen -
tes y de los de las Juntas de Conciliaci6n y Abitra-

je dictados en el procedimiento ordinario y en los -

procedimientos especiales, de los laudos arbitrales, 
de las resoluciones dictadas en los conflictos de na 

turaleza econ6mica y de los convenios celebrados an
te las Juntas. 

"El articulo 837 tiene como finalidad reaf ir-

mar los prop6sitos de la justicia del trabajo, a cu

yo efecto se impone a la autoridad la obligaci6n de 



adoptar las medidas necesarias para que la ejecuci6n 

sea pronta y expedita. Por otra parte, se previene -
en el mismo precepto que el proceso de ejecuci6n co

rresponde al Presidente de la Junta o al de la Junta 

Especial. 

"El art!culo 842 previene que los laudos se 

cumplan dentro de las setenta y dos horas siguientes 
a la en que surta efectos su notificación pero se a

ñade que las partes pueden convenir en las modalida
des del cumplimiento. 

"El artlculo 845 reproduce la disposici6n con! 

titucional que permite a los trabajadores o a los p~ 
tronos negarse a someter sus diferencias al arbitra

je o a aceptar el laudo pronunciado por la Junta,pr~ 
cepto que debe entenderse con la limitaci6n conteni

da en el art!culo 123, apartado A), fracci6n XXI de 
la Constituci6n, esto es, cuando se trata de las ac

ciones de separaci6n de los trabajadores. 

"El art!culo 847 establece una regulaci6n nue
va destinada a asegurar a los trabajadores la percep 

ci6n de las prestaciones que les correspondan en vir 
tud de los laudos dictados por las Juntas: se deter

mina que el Presidente Ejcutor cuidará de que se en
treguen personalmente al trabajador las sumas de di

nero o las cosas que le correspondan ••• " (40). 

"XX.- PROCEDIMIENTOS DE EMBARGO". 

"El proyecto redne en un s6lo cap!tulo las nor 

mas que se relacionan con los embargos, y marc6, una 



vez más, la finalidad del procedimiento de ejecuci6n, 

que es lograr el cumplimiento pronto y eficaz de los 

laudos. A ese fin, los art!culos 847 y siguientes 

procuran facilitar las diligencias, revistiendo de -

autoridad suficiente a los actuarios! pero, a la vez, 
asegurando la legalidad de los procedimientos: se f~ 

cilita la práctica de la diligencia cuando no se en
cuentre personalmente al deudor, se faculta al actua 

rio para que decida, en vista de lo que dispongan 
las partes, qu~ bienes deben ser objeto del embargo; 

se señalaron limitativamente los bienes que quedan -
exceptuados; se previene que las diligencias no pue

den suspenderse y que los actuarios resolverán las -

cuestiones que se susciten; finalmente, se ordena 

que cuando los bienes no se encuentran en el lugar -
donde se practic6 la diligencia, se trasladará el ac 

tuario al local donde manifieste la parte que obtuvo 

que se hallen. 

"Los art:tculos 854 y siguientes comprenden las 

normas para el embargo de las diferentes clases de -
bienes. El Proyecto trat6 d.e corregir las deficien-
cias de la ley vigente y señaló las reglas a que de

berá sujetarse el embargo de bienes muebles, el tít~ 
lo m!smo de un cr~dito, los inmuebles, las fincas Uf 
banas y sus rentas, las fincas rdsticas y las empre
sas mercantiles e industriales. Sobre este particu-

lar, conviene destacar lo dispuesto en el artfculo -
850, fracci6n III, según la cual, quedan exceptuados 

de embargo por separado, la maquinaria, los instru-

mentos, los útiles y animales de una empresa o esta-



blecimiento, en cuanto sean necesarios para el desa

rrollo de sus actividades; cuando se presente el pro .. 
blema, deber~ embargarse la empresa misma o el esta

blecimiento ••• " (41). 

"XXI.- REMATES". 
"Tambi~n en este cap!tulo procura el Proyecto

aplicar el principio general del proceso, haciendo -
expedita la ejecuci6n de los laudos. 

"Los art!culos 865 a 867 contienen las reglas
básicas para la celebraci6n del remate, segan la na

turaleza de los bienes embargados, y el art!culo 868 

re~ne las normas para la celebraci6n misma de la al

moneda. 
"El art!culo 874 completa la norma sustantiva

que establece la preferencia de los cr~ditos de tra
bajo: las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, en e

jecuci6n de los laudos que dicten embargar4n los bi~ 
nes y procederán a su remate, considerando siempre -
que los créditos de trabajo son preferentes, por lo 

cual, la circunstancia de que exista un embargo pra~ 
ticado por un Juez Civil o Mercantil u otra autori-

dad, no será un obstáculo para que la Junta siga ade 
!ante el procedimiento de remate. 

"Las restantes normas concuerdan con los prin
cipios generales sobre remates, contenidos en las le 
yes y exigidos por la doctrina y la jurisprudencia •• 

···" (42}. 

"XXII. - RESPONSABILIDAD Y. SANCIONES DE 'l1RABAJA 

DORES Y. PATRONOS. 



"El título 'Ciltimo del Proyecto trata de las 
responsabilidades de los trabajadores y de los patr~ 

nos por incumplimie·:1to de las normas de trabajo, as! 
como de las sanciones que pueden imponerse. 

"No se ocupa este t!tulo de las responsabilid! 
des de las Autoridades del Trabajo, porque en un ca
p!tu¡o anterior se trat6 la responsabilidad del per

sonal jur!dico de las Juntas y porque el personal a~ 

ministrativo que interviene en la aplicaci6n de las 

normas de trabajo está sujeto a los cap!tulos espe-

ciales de esta ley y a la Ley Federal de los Trabaj! 

dores al Servicio del Estado. 

"El articulo 886 establece el principio gene-

ral: las violaciones a las normas de trabajo que no 

tengan señalada una sanci6n especial, tendr~n la fi

jada en el precepto que se cita, que consiste en una 

multa de cien a mil pesos. 

"Los restantes art!culos del capítulo contie

nen las violaciones que se juzgaron más graves, por 

ser las que con mayor frecuencia se han presentado -

en la vida real. Los artículos 887 a 889 fijan qu~ -
autoridades deben imponer las sanciones y la manera

de hacerlas efectivas. 
"Por 'Último, el art.!culo 890, que cierra el 

proyecto, recoge un principio constitucional, y aut~ 

riza a los trabajadores, a los patronos, y a los si!!_ 
dicatos, federaciones y confederaciones, para que d~ 

nuncien ante las autoridades las violaciones de que 
tengan noticia ••• " (43). 
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La actual Ley Federal del Trabajo, consagra un 

m!nimo de derechos procesales, que en teor!a preten

den, tutelar, proteger y reivindicar a la clase obr~ 

ra, no obstante que han pasado m~s de 50 años, en 

que el Constituyente de Querétaro de 1916-1917, cre6 

el art!culo 123 Constitucional, fijando claramente -

los principios y la ideolog!a, que deber!a seguirse, 

para hacerle JUSTICIA SOCIAL a la clase trabajadora, 

puesto que el Art!culo 123 de la Carta Magna nace co 

mo una consecuencia de las luchas entre obreros y p~ 

tronos y tiene como fin el de proteger, tutelar y 

reivindicar al económicamente desvalido que era la -

clase trabajadora, tal y como se desprende de los d~ 

bates que tuvieron lugar en la Ciudad de r.uer~taro -

en la fecha antes señalada. Sin embargo actualrnente

el derecho procesal laboral en la nueva Ley Federal

del Trabajo adolece de una gran cantidad de fallas -

que van en perjuicio de la clase trabajadora y corno

consecuencia de ello hace imposible que se lleve a -

cabo la justicia social tal y como lo hab!a previsto 

el Constituyente de Quer~taro de 1916-1917, por las 

siguientes razones: como es el de considerar al tra

bajador y al patr6n iguales ante el proceso laboral, 

pues esta idea pertenece a la teor!a del Derecho Pro 

cesal General, y por lo tanto no tiene aplicaci6n en 

el Derecho Procesal Laboral por ser este un Derecho

Social, en funci6n de realizar en el proceso la jus

ticia social, no s61o tutelando y dignificando a los 



trabajadores, sino reivindicando sus derechos eclip~ 

sados por el r~gimen de explotación del hombre por -
el hombre. 

En la práctica la Ley Federal del Trabajo que 

entr6 en vigor el dia 1° de Maya de 1970, se ha que
dado a medias, a pesar de que la Teoría de dicha Ley 

es la de proteger al trabajador, pues parece ser que 
el Poder Ejecutivo tanto Federal como Local, que son 

los que tienen a su encargo, la Administraci6n de 
Justicia Social, o sea los encargados de las Juntas

de Conciliaci6n y de Conciliación y Arbitraje, no 
tienen la menor intenci6n de llevar a cabo la aplic~ 

ci6n estricta del Derecho Substancial como Procesal
Laboral en beneficio de la clase trabajadora, de a

cuerdo con los principios que señalaron los Constitu 

yentes de Querétaro. 

Pues si el Ejecutivo Federal y Local en verdad 

quisieran que las Juntas de Conciliaci6n y de Conci
liaci6n y Arbitraje tutelaran, protegieran y reivin

dicaran a la masa trabajadora, empezar!an por que 
los funcionarios de dichas Juntas, antes de ocupar -

tales puestos y además de ser Abogados titulados se 
escogieran aquellos que tengan un amplio conocimien

to y criterio jurídico respecto de la Justicia So- -
cial, y además se les dieran conferencias, c~tedras

o clases sobre el Derecho Substancial y Procesal La

boral Social, conforme a la ideolog!a de los Diputa
dos Constituyentes de Querétaro, que era precisamen

te la de proteger al trabajador pues el Artículo 123, 



nació para proteger, reivindicar y tutelar al traba

jador y no para proteger al patr6n, como desgraciad~ 
mente en algunas Juntas de Conciliaci6n y Concilia-

ci6n y Arbitraje lo estamos viendo actualmente. 

Pues en la actualidad sucede que la generali-
dad de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, cuen

ta con personal que no conoce la Ley Federal del Tr~ 
bajo, ni saben c6mo apl~carla, ni tienen un criterio 

propio jur!dicamente y sin embargo muchos de ellos -
son hasta Presidentes de las· Juntas Especiales de 

Conciliaci6n y Arbitraje. 

Por otra parte contamos con los representantes 
de los trabajadores, que en su mayor!a son personas~ 

que no tienen la más mtnima idea del Derecho Proce-
sal del Trabajo, e inclusive algunos de ellos si aca 

so lograron cursar la primaria, además de que dichos 

representantes por lo regular son propuestos por la 
CTM, que precisamente.se ha distinguido por no defe~ 

der a los trabajadores. En cambio los representantes 
del Capital_ gran parte de ellos son Abogados y que -

con sus ideas burguesas defienden a todas luces a 
los patronos o Empresas. Además de que en las Juntas 

de Conciliaci6n y Arbitraje existen funcionarios in
morales que reciben dádivas de la clase patronal pa

ra perjudicar a los trabajadores en el sentido de no 
aplicar los preceptos establecidos en el Art!culo 

123 Constitucional y los de la Ley Federal del Traba 

jo en favor del trabajador. 

De ah! que la Ley Federal del Trabajo se ha 



quedado a medias por las razones antes i.ndicadas. Pe 

ro por otra parte, no existe un criterio unitario 

respecto de la aplicaci6n del Derecho Procesal Labo

ral en las Juntas de Conciliaci6n y de Conciliaci6n
Y Arbitraje, respecto de su aplicaci6n, por lo que -

encontramos tantos y tan diversos criterios sobre el 
Derecho Procesal del Trabajo como Juntas Especiales

existan en las Juntas de Conciliaci6n y de Concilia

ci6n y Arbitraje. Esta diversidad de criterios ha 
causado y sigue causando graves perjuicios a la cla

se trabajadora, puesto que su aplicaci6n es en bene

ficio de la clase patronal y consecuentemente en pe~ 

juicio de los trabajadores, pues de una manera o de
otra las Juntas de Conciliaci6n y de Conciliaci6n y 

Arbitraje tratan de absolver a las Empresas o Patro

nes de las demandas de los trabajadores, aan en el -

caso de que ~stos tlltimos hayan probado todas y cada 

una de las acciones que intentaron en su escrito i

nicial de queja. Podr!a seguir señalando una serie -

de anomal!as que han sido obst~culo permanente para
lograr llegar al objetivo principal que es el de ha

cer JUSTICIA SOCIAL a toda persona que preste sus 
servicios a otra, pero como no es ese el fin de este 

trabajo sino el de hacer un análisis general de la -
teor!a procesal de la vigente Ley Federal del Traba

jo. 
Por lo que la ideolog!a del Constituyente de -

Querétaro, plasmada en el art!culo 123 Constitucio-
nal, ha sido desvirtuada quedando como simple recuer 



do y como un antecedente hist6rico en los libros de 

los debates de 1916-1917 que tuvieron lugar en la 

fecha y lugar antes indicados. 
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